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COMEDIA 

EBÍ  CUATRO  ACTOS  Y  EN  VERSO 

POR 


MATANZAS. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso» 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar; 
ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelant  e 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  .Administración  Lírico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conce- 
der ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


DEDICATORIA 

a  mi  queridísima  madre 

LA  SEÑORA 

DOÑA  MARIA  ANA  GARCIA  DE  MADAN, 

como  testimonio  de  entrañable  cariño  y  recuerdo  en  sus  natales 

Su  amantísimo  hijo 

oAujustc  3¡J.  Chía  dan  y  garcía-. 


Matánzas,  26  de  Julio  de  1880. 
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ACTO  PRIMERO. 


Representa  el  teatro  el  escritorio  del  Licenciado  Quiñones.  Mesa,  proto- 
colos, estantes  con  libros.— Dos  mesas;  la  del  principal  y  la  del  pasante. 
— Puerta  al  foro,  tres  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

Doña  Sol  y  el  Licenciado.  Ella  vestida  de  negro,  con  aire 
mogigato. — El  con  cara  de  bonachón. 

Licenciado.  Digo  que  el  tiempo  comparto 

entre  tu  amor  y  el  estudio; 

digo,  Sol,  que  eres  hermosa; 

digo,  que  te  quiero  mucho, 

y  digo  y  redigo  en  fin 

que  vivo  para  tu  gusto. 
Doña  Sol.   Es  tu  obligación  de  esposo; 

pero  por  Dios  trino  y  uno, 

el  servicio  demandado 

no  me  negarás  adusto* 
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Licenciado.  Servicio  contra  razón 

no  he  concedido  ninguno. 

Doña  Sol.   Contra  razón  lo  que  imploro? 

Licenciado.  Como  tal  lo  conceptúo. 

Temer  á  las  asechanzas 
de  un  mancebo  boquirrubio, 
que  ni  siquiera  conoce 
las  esperiencias  del  mundo! 
Y  no  es  virtud  la  que  teme 
ceder  del  mal  al  influjo; 
no  es  virtud  la  que  recela 
verse  cogida  en  el  nudo 
corredizo  del  amor. 
Virtud — o  soy  un  estulto— 
es  la  que  lucha  y  pelea 
con  la  certeza  del  triunfo. 
Tú  eres,  Sol  

Doña  Sol.  Muy  i  nocen  te* 

y  el  Peraltilla  muy  ducho 
en  las  guerras  de  Cupido; 
no  lo  dudes  

Licenciado,  Sí  lo  dudo. 

Doña  Sol.   Por  San  Cosme  y  San  Damián, 
San  Fabricio  y  San  Augusto; 
por  Santa  Rita  de  Casia, 
por  San  Pascual,  por  el  número 
infinito  de  los  mártires 
qüe  hacer  al  Señor  le  plugo, 
te  ruego  que  al  Peraltilla 
—origen  de  mis  escrúpulos- 
de  esta  morada  lo  apartes, 
en  la  cual,  por  mas  que  lucho, 
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rendida  al  fin  he  de  verme 
de  Amoi\por  el  dardo  agudo. 
(  De  rodillas. ) 

Licenciado.  Vaso  de  frágil  cristal 
levanta  del  suelo  duro. 
f  La  levanta  del  suelo. ) 
Oye,  débil  navecilla 
que  en  el  piélago  iracundo 
del  siglo  pecaminoso 
navegas,  dando  mil  tumbos; 
oye,  digo,  un  buen  consejo 
de  este  mi  seso  maduro, 
y  á,  fé  que  si  tú  lo  sigues 
que  fije  á  tu  nave  el  rumbo.  (1) 
Las  tentaciones  mas  dulces 
las  ahuyenta  un  buen  discurso; 
haz  que  se  estrellen  las  tuya? 
en  la  muralla  del  tuyo, 
y  disfrutarás  tranquil» 
la  calma  que  yo  disfruto. 

Doña  Sol.   Por  Dios,  despide  al  pasante, 
pues  de  no  hacerlo,  sucumbo. 

Licenciado.  Llevo  cuatro  despedidos 
por  satisfacer  tu  gusto; 
de  Pedro  Velez  Guevara 
te  enamoraste  por  rubio; 
de  Pero-San z  por  cetrino; 
de  Quintana  por  oscuro. 
Por  qué  fué  de  Peral  ti  lia 


(1)    Locución  del  Teatro  antiguo. 
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enamorarte? 
Doña  Sol.    (bajando  los  ojos.)  Por  tuno. 

Hiriéronme  el  corazón 

rayos  ele  sus  ojos  fúlgidos. 
Licenciado.  Aparta  de  ellos  la  vista. 
Doña  Sol.   Vanamente  lo  procuro. 

Mariposa  pertinaz, 

de  sus  resplandores  huyo; 

y  por  voluntad  mas  fuerte 

á  sus  resplandores  subo; 

allá  en  su  jurisdicción 

me  agito  en  vuelo  convulso, 

y  si  el  resplandor  no  apartas, 

en  el  resplandor  sucumbo! 

( Estremeciéndose  de  horror  hipócritamente. ) 
Licenciado.  (Es  una  santa  mujer. 

Tierno  corazón  el  suyo. 

Ama  á  todos  los  mortales; 

pero  ceder  á  ninguno! ) 

Peraltilla.  (  Viéndolo  en  el  foro.) 
Doña  Sol.  Qué? 
Peraltilla.  Pax  vobis! 

Doña  Sol.  |  ^  cw?n  Spfri¿u  ¿UOt 
Licenciado.  > 

ESCENA  IT. 


Doña  Sol,  el  Licenciado  y  Peraltilla. 

Peraltilla.   Déme,  señor  Licenciado, 
albricias. 

Doña  Sol.  (Ya  se  me  pone 

el  corazón  á  dar  saltos.) 
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PeraltiUa.   Como  de  esas  comisiones 

quisiera  todos  los  dias. 

Ay!  qué  dama!  Caracoles! 
Licenciado.  Que  está  presente  mi  esposa. 

( Llamándole  la  atención.) 
Peraltilla.   Que  me  concedan  perdones, 

señora,  vuestras  bondades. 
Doña  Sol.   Concedidos.  (Son  dos  soles 

sus  ojos.  Yo  mariposa 

ya  subo  á  sus  resplandores.) 
IAcenciado.  Dad  cuenta  de  la  entrevista 

con  verídicos  informes. 
Peraltilla.   Si  he  de  contar  los  detalles 

con  verídicos  colores, 

por  ser  demasiado  vivos  

Licenciado.  Con  toda  verdad. 
Peraltilla.  Entonces 

preciso  es  que  vuestra  esposa  

C  Acción  muy  fina  significando  que  debe  mar- 
charse. ) 

Doña  Sol.   Yo  absorta  en  mis  devociones, 
ni  escucho,  ni  oigo,  ni  atiendo. 
Licenciado.  Cuando  está  leyendo  no  oye. 

Peraltilla.   En  ese  caso  

Licenciado.  Empezad. 
Doña  Sol.   «Contemplación  á  San  Roque. 

( Se  ha  puesto  las  gafas  y  habla  con  voz  un  po- 
co gangosa. ) 

Gozo  nuevo  de  las  ánimas 
y  novena  de  San  Cosme. 
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(Se  ha  sentado  aparte  y  finge  no  oír  el  relato 
de  Peraltitta,  á  quien  frecuentemente  mira  de 
reojo.) 

Peraltilla.   (No  atiende  á  la  de  los  santos, 

que  atiende  íx  mis  oraciones.) 

Estrella  la  comedianta 

—que  años  mil  prósperos  goce— 

por  ser  yo  de  casa  vuestra 

en  la  suya  recibióme, 

como  los  frailes  reciben 

al  general  de  la  órden. 

En  rico  salón  me  entraron; 

hallé  en  él  tiestos  de  flores, 

vajillas  de  la  Moncloa, 

bellas  estátuas  de  bronce 
representando  á  Talía, 
á  Erato,  Clio  y  Caliope; 
estuches  vi  blasonados 
sobre  ricos  veladores, 
y  entre  regalos  espléndidos 
de  marqueses  y  de  condes, 
la  firma  de  Calderón 
y  manuscritos  de  Lope. 
Licenciado.  Culto  rinde  á  sus  talentos. 
Peraltilla.   De  magnates  de  la  corte 
se  vén  cien  retratos  fieles 
por  paredes  y  rincones. 
Y  juraría  haber  visto 
— si  mientOjIDios  me  perdóne- 
la augusta  faz  de  

Licenciado  {Con gran  respeto)  Silencio! 
Peraltilla.  Tan  brillante  parecióme 


PERALTILLA. 


15 


que  oscureció  mi  memoria 

con  nubes  de  discreciones. 

( Dígase  de  un  modo  muy  discreto  toda  la  re- 
ferencia que  se  hace  al  Bey  Don  Felipe  IV.) 
Licenciado.  Tal  vez  del  ibero  sol 

serian  los  resplandores, 

que  sus  cuidados  comparte 

entre  Témis  y  Melpómene! 
Peraltilla.   Lo  que  mas  suspendió  el  ánimo, 

fueron  unas  colecciones 

de  dibujos  espresivos 

de  unas  escenas  de  amores, 

entre  Vénus  y  otras  diosas 

y  Júpiter  y  otros  dioses. 

Ninfas  y  genios  alados 

jugueteando  en  el  bosque; 

cupidillos  que  se  besan, 

claros  arroyos  que  corren, 

y  parejas  incentivas 

entre  las  quiebras  del  monte; 

tórtolas  enamoradas 

y  enamorados  pichones, 

que  á  corazones  mancebos 

á  lides  de  amor  disponen. 

(  Con  fuego.) 
Doña  Sol.   Seguid,  que  no  escucho  vuestras 

licenciosas  locuciones, 

atenta  á  mis  libros  santos, 

Peralta* 

Peraltilla.  Ya  se  conoce. 

(  Con  masliipocresia  que  ella.^ 
Salió  al  fin  la  comedianta 
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al  dar  el  reloj  las  once 

y  me  señaló  un  sitial; 

sen  teme  y  agasajóme 

con  dulces  de  las  Teresas 

y  con  vino  de  los  monjes 

Benedictinos. 
Licenciado.  Muy  bueno. 

Peraltilla.    Muy  esquisito.  Yo  entonces 

esto  le  dije  á  la  hermosa: 

«El  Licenciado  Quiñones, 

mi  señor,  letrado  vuestro, 

— á  quien  me  obligan  favores— 

con  esta  suma  me  envía. 

Son  las  rentas  de  Albojorque 

que  os  administra  el  letrado.» 

Discreta  y  con  aire  noble, 

y  sin  repasar  la  suma, 

tomó  el  recibo  y  firmóle. 

Llamó  á  una  doncella,  vino 

y  los  dineros  llevóse. 

Envasé  el  trago  tercero; 

y  tras  las  salutaciones 

consiguientes  á  estos  casos, 

despedíme  y  despidióme 

dejando  aquí  un  recuerdo 

que  no  es  fácil  que  se  borre. 
Doña  Sol.   Peste  son  las  comediantas* 

Lo  aseguran  los  Doctores. 

(  Fingiendo  leer. ) 
Licenciado.  Es  que  es  müy  dama  la  Estrella. 

(  IjO  que  sigue  lo  dice  Peraltilla  aparte  at 

LÁcenciado. ) 
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Peráltala. 

Licenciado. 
PeraltiUa. 


Licenciado, 


PeraltiUa. 


Doña  Sol. 


PeraltiUa. 
Doña  Sol. 
Licenciado 


PeraltiUa, 
Licenciado 

Doña  Sol  i 


(Con  cierto  recato  dióme 
esta  carta  para  vos). 
Disimulo!  ( Por  su  mujer  ) . 

Ni  vé,  ni  oye. 
(La  comedianta,  letrado, 
cuál  te  saca  los  doblones!) 
(Me  citará  para  verla 
seguramente  esta  noche.) 
(Muy  alegre.  Púnese  á  hojear  papeles  en  su 
pupitre.  PeraltiUa  llega  á  Doña  Sol  y  le  habla 
aparte. ) 

Un  alférez  de  los  tercios 
de  retorcido  bigote 
y  continente  gallardo 
y  castor  con  rico  broche, 
para  vos  me  dió  un  billete. 
(  Le  da  una  carta  con  cautela.) 
La  discreción  encargóme. 

Dadlo,  sin  que  el  Licenciado  

Será  del  alférez  Ponce 
mi  primo,  á  quien  mi  marido 
tiene  inquinia  por  cuestiones 
de  una  herencia....  Sí,  es  su  letra. 
Bien  sobre  el  papel  la  pone. 

Son  asuntos  de  familia  

,  Pues  hallé  el  legajo,  vóime. 
Copiadme  ese  pedimento. 
(A  PeraltiUa.) 
El  del  Marqués? 

El  del  Procer, 

Voy  al  Consejo. 

No  tardes, 
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Licenciado.  Adiós,  el  sol  de  los  soles! 

(De  este  sol  dejo  los  rayos, 
de  Estrella  por  los  fulgores.) 
C  Váse  por  el  foro.  ) 

ESCENA  III. 
Doña  Sol  i  Peraltilla. 

Peraltilla.    Copiar!  Trabajo  que  espanta. 

Quede  el  pasante  sentado 
miéntras  nuestro  Licenciado 
va  á  ver  á  su  comedianta. 
( Dona  Sol  Jia  abierto  la  carta  que  le  dió  Pe- 
raltilla. ) 

Doña  Sol.   Rezará    <ii  ni  marido? 

Será  la  L>'  „ona  aquella? 
( Lee )  « Vén  á  mirarte  en  tu  Estrella. » 

Ah,  traidor!  ah,  fementido! 
Peraltilla.   Voy  á  seguir  mi  letrilla 

que  aun  mas  de  un  tercio  le  falta. 
Doña  Sol.    (Yo  debo  inquirir...)  Peralta? 
Peraltilla.    Ya  la  tengo. 

( Ha  buscado  un  papel  entre  otros.) 
Doña  Sol.  Peraltilla? 
Peraltilla.  Señora? 
Doña  Sol.  Os  halláis  propicio 

á  servirme? 
Peraltilla.  Sí,  por  Dios. 

Doña  Sol.    El  os  lo  premie,  de  vos 

necesito  un  gran  servicio. 
Peraltilla.  Decid. 

Doña  Sol.  Fray  Pedro  Pascual, 
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Vicario  de  San  Ginés, 

hace  muchos  años  que  es 

mi  padre  espiritual. 

Está  ausente;  y  en  su  ausencia 

— cuyo  fin  con  ánsia  aguardo- 
encargó  al  padre  Bernardo 

la  guia  de  mi  conciencia. 

No  le  conozco;  él  á  mí, 

dice  que  allá  del  convento. 

Queréis  decirle  al  momento 

que  venga  un  instante  aquí? 
Peraltilla.   Sí  señora,  de  corrido. 
Doña  Sol.   Dios  pagará  tal  correr. 

(El  dirá  lo  que  he  de  hacer 

al  traidor  de  mi  marido.) 

C  Vásepor  la  izquierda  muy  indignada.  ) 


ESCENA  IV. 

Peraltilla,  solo. 

Procede  con  saña  y  dolo 
mi  sino!  Hacerme  salir, 
cuando  podría  escribir 
este  rato  que  estoy  solo! 
(Tocándose  la  frente.) 
Aquí  puso  el  dedo  Apelo. 
Siento  su  lumbre  candente; 
y  aunque  la  luz  refulgente 
está  oculta  todavía, 
ella  brillará  algún  dia 
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como  un  sol  sobre  mi  frente. 
Mi  esperanza  en  ello  fundo. 
Si  me  dá  su  inspiración, 
haré  una  composición 
que  asombro  causeen  el  mundo. 
Sutil  ingenio  fecundo 

siento  aquí  Mas  quedo  quedo! 

[Muchas  transiciones  y  diferentes  tonos.) 

Qué?  Vacilo?  Tengo  miedo? 

( Después  de  una  breve  pausa,  con  gran  resolu- 
ción lo  que  sigue. ) 
O  me  sepulta  un  abismo, 
ó  envidia  le  causo  al  mismo 
Don  Francisco  de  Que  vedo! 
A  trabajar  presuroso, 
pésie  á  la  censura  empírica. 
Esta  letrilla  satírica 
logrará  hacerme  famoso. 
C La  que  tiene  entre  los  papeles. ) 
Ni  un  instante  de  reposo 
procurarme  me  conviene. 
Qué  me  pára,  ni  contiene? 
No  quiero  pisar  estrados, 
sino  los  bosques  sagrados 
de  las  ninfas  de  Hipocrene! 
C Arrojando  un  legajo  lejos  de  si.) 
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PeraltillA  y  Beatriz  con  un  cesto  de  flores. 

Beatriz  se  asoma  por  el  fondo  y  mira  á  todos  lados,  para 
ver  si  PeraUilla  está  solo.  Usté  se  ha  puesto  á  escribir. 


Beatriz. 
PeraUilla. 


Beatriz. 


PeraUilla. 


Beatriz. 


PeraUilla,. 

Beatriz. 

PeraUilla. 

Beatriz. 


PeraUilla. 


(Está  solo.)  Ah  de  casa! 

Pase  quien  sea. 
(Siempre,  siempre  importunos!) 

Ah!  la  florera. 
{Se  ha  levantado;  indignado  ha  tirado  la  plu- 
ma, pero  al  ver  á  la  florera  ,  no  solo  se  tranqui- 
liza, sino  que  se  alegra.) 

Qué  se  te  ofrece? 
Vengo  á  que  ucé  me  pague 

lo  que  me  debe. 
[Muy  cariñosa.) 
De  estos  pensiles,  Flora 

con  zagalejo, 
has  de  saber  que  me  hallas 

muy  sin  dineros. 

De  véras?  Calle! 
Nunca  faltan  escudos 

á  los  curiales. 
A  los  curiales  nunca. 

Sí  ya  os  lo  dije! 
Por  eso  no  los  tienen 

los  aprendices. 
Y  por  qué,  entonces, 
para  nunca  pagarlas 

compráisme  flores? 
Pueden  las  almas  ruines 
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Beatriz. 


Per  altillo.. 


Beatriz. 
Peraltilla. 


Beatriz. 

Peraltilla. 

Beatriz. 


Peraltilla. 


vivir  sin  ellas; 
mas  no  las  ricas  almas 

de  los  poetas! 

Sois  poeta?  Zape! 
Mala  Pascua  y  mal  año 

para  los  tales! 
De  tus  flores,  florera, 

yo  necesito. 
De  exámen  de  mujeres 

escribo  un  libro. 

Y  sus  detalles 
he  de  ver  en  los  propios 

originales. 
Hay  dos  llaves  tan  solo 

no  me  lo  niegues— 
para  entrar  en  el  pecho 

de  las  mujeres. 
Que  son  

Doblones, 
ó  esperanzas  ocultas 

en  lindas  flores. 
Yo,  que  por  mas  que  busco, 


doblas  no  tengo. 


Os  valéis  de  mis  flores? 

No  te  lo  niego. 

Pues  por  mi  vida, 
que  aún  debierais  pagarme 

la  tercería. 
Entro  yo  por  ventura 

en  vuestro  libro? 
A  tí  sola  consagro 

todo  un  capítulo 


Peraltilla. 


Beatriz.  Y  en  él  se  dice  

Peraltilla.    Que  eres  la  ninfa  alada 

de  estos  jardines. 
Que  al  criarte  los  cielos, 

con  rosas  finas 
le  pusieron  colores 

á  tus  mejillas; 

y  con  jazmines 
á  tu  tez  de  alabastro 

dieron  el  tinte. 
Que  formaron  tu  frente 

con  azucenas; 
y  con  rizado  trébol 

tu  cabellera. 

De  mimbre  y  pluma 
formaron  el  balance 

de  tu  cintura. 
Beatriz.      Veo  que  los  claveles   (Con  sorna.) 

no  los  tocaron. 
Peraltilla.   Los  dejaron  los  últimos, 

para  tus  labios. 

Por  eso,  hermosa, 
del  clavel  los  perfumes 

tiene  tu  boca. 
Ademas  de  lo  dicho, 

dígote  en  verso, 
que  eres  de  alma  tan  bella 

como  de  cuerpo. 

Van  las  virtudes 
en  tus  claros  y  lindos 

ojos  azules. 
Dadivosa  y  espléndida 
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Beatriz. 

PeraltiUa. 

Beatriz. 


PeraltiUa. 
Beatriz. 

PeraltiUa. 


Beatriz. 
PeraltiUa. 


Beatriz. 
PeraltiUa. 


Beatriz. 


PeraltiUa. 


cristiana  siempre, 
á  tu  deudor  perdonas 

lo  que  te  debe. 

Lo  dicho  es  falso! 
Dame  de  ello  una  prueba. 

Pagúeme,  hermano! 
(Muy  cómicamente  y  quedado  con  la  mano  ten- 
dida como  pidiendo  con  imperio.) 
Toma,  pues  que  lo  quieres. 
[Le  besa  la  mano.) 

Mala  moneda! 
Es  de  las  que  no  pasan 

en  la  plazuela. 

Otras  no  tengo. 
Ya  quisieran  algunas 

cobrar  en  besos! 
Cobre  es  besar  la  mano; 

plata  en  el  rostro, 
y  besar  en  la  boca 

dicen  que  es  oro. 

Acorte,  hermano! 
De  hermosura  las  deudas 

en  oro  pago. 
[Asiéndola  de  la  cintura.) 
Me  contento  con  cobre. 

Oro  deseas? 
Pues  con  oro  te  cumplo. 
[La  besa,  en  la  cara.) 
Tomad  la  vuelta! 
[Le  dá  un  bofetón.) 
En  paz  quedamos. 
Voy  á  abrirme  otro  crédito. 
(Le  besa  la  mano  repetidas  veces.) 
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ESCENA  VI. 

PERALTILLA  y  DOÑA  SOL, 

que  ha  aparecido  momentos  antes,  enterándose  de  lo  que  pásala. 

Doña  Sol.   Jesús,  qué  escándalo! 

(Al  verla,  Beatriz  se  ha  ido  corriendo  por  el  foro.) 
A  una  muchachuela  honrada 


(Se  persigna  escandalizada.) 
Peraltilla.    (Tal  vez  hallara  mejor 

besar  á  una  licenciada.) 
Doña  Sol.   Alma  ruin  y  pecadora!  (Regañándole.) 

(Tal  fuego  siendo  tan  rubio!)  (Como  con  envidia) 
Peraltilla.   Pido  perdón;  fué  un  efluvio 

de  mi  juventud,  señora. 

Ya  se  disipa,  ya  pasa. 
Doña  Sol.   Qué  encontráis  en  la  florera? 


besar,  divino  Señor! 


Peraltilla. 
Doña  Sol. 
Peraltilla. 
Doña  Sol. 


(Peraltilla  se  encoje  de  hombros.) 
(Ir  á  mendigar  por  fuera 
lo  que  puede  hallarse  en  casa!) 
Visteis  al  padre  Bernardo? 
Todavía  nó. 


Por  qué? 


Peraltilla. 


En  su  busca  correré. 
Id,  que  impaciente  le  aguardo. 
De  mi  conciencia  se  trata. 
(Qué  idea!  Buena  ocasión 
de  leer  el  corazón 


que  Dios  le  dió  á  la  beata!) 
(  Váse  por  la  derecha,  significando  con  sus  ges- 
tos que  va  á  poner  algún  proyecto  en  práctica.) 
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ESCENA  VII. 

Doña  Sol,  sola. 

El  muchacho  es  una  perla! 

Es  claro,  y  yo  con  el  roce  

Y  mi  pasión  no  conoce 
6  no  quiere  conocerla. 
De  él  estoy  enamorada; 
amor  que  en  fuerza  ha  crecido 
al  verme  por  mi  marido 
vendida  y  vilipendiada. 
La  venganza  aquí  retoza 
(Pasándose  la  mano  por  el  corazón.) 
y  va  subiendo  á  mis  dientes. 

Como  es  de  mis  pretendientes  

claro,  el  alférez  Mendoza, 

que  algún  favor  en  mí  alcanza  

(Con  gran  malicia  el  verso  anterior.) 

vino  el  dolo  á  descubrir, 

(Por  la  carta  que  tiene  en  la  mano.) 

sin  duda  para  adquirir 

el  premio  de  mi  venganza! 

Haré  al  rector  el  relato 

del  mal  que  á  mi  pecho  ofrece 

mi  marido.  (Queda  sentada  y  mogigata.) 

ESCENA  VIII. 

Doña  Sol  y  El  Licenciado. 

Licenciado.  Ved,  parece 

que  en  su  vida  ha  roto  un  plato! 
(Queda  casi  en  el  foro.  Lee.) 
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«  Mis  penas  no  tienen  fin. 
De  tu  amor  dudo,  mi  bien. 
Dos  dias  sin  verte  en 
el  prado  de  San  Fermín. 
Merced  á  este  fuego  que  arde 
y  mi  pecho  despedaza, 
mi  ingenio  hallará  una  traza 
para  vernos  esta  tarde. 
Con  la  idea  se  alboroza 
mi  inflamado  corazón. 
No  más  que  por  tu  pasión 
vive  el  alférez  Mendoza. 
Que  no  lea  este  billete 
tu  licenciado  cerril. 
Julio,  diez  del  año  mil 
quinientos  noventa  y  siete. » 
Duro  será  el  escarmiento. 

(Siéntase  en  una  silla  después  de  dar  vn  gran  golpe 
con  ella.) 

Bien  lo  requiere  el  osado. 
Doña  Sol.    (Mi  marido!  Está  agitado. 

Fruto  del  remordimiento!) 
Licenciado.  (Cuál  mi  presencia  la  espanta!) 
Doña  Sol.    (Mal  oculta  su  malicia!) 
Licenciado.  (Plantarme  por  la  milicia!) 
Doña  Sol.    (Querer  á  una  comedianta! 

Lo  que  en  ella  le  agradó, 

no  lo  puede  en  mí  encontrar?) 
Licenciado.  (Qué  tendrá  ese  militar 

que  no  tenga  también  yo?) 
Doña  Sol.    Vos  aquí? 
Licenciado.  Cortos  momentos 
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á  vuestro  laclo  he  de  estar, 
porque  he  venido  á  buscar 
unos  cuantos  pedimentos. 

Doña  Sol.   Está  bien.  Cómo  ha  de  ser! 

Creí  que  ya  no  saldríais. 

Licenciado.  Es  necesario.  Qué  hacíais? 

Doña  Sol,   Rezar.  Qué  habia  de  hacer? 
{Con  gran  liipocresia.) 
Mis  pecados  no  son  parcos. 
Rezaba  por  ello,  á  trozos, 
(i  San  Cornelio  unos  gozos 
y  una  oración  á  San  Márcos. 
{Dá  el  Licenciado  un  respingo.) 

Licenciado,  (Buen  par  de  santos!  Horror! 
Hasta  mi  vista  se  ofusca.) 

Y  Peraltóla? 

Doña  Sol.  Vá  en  busca 

de  mi  padre  confesor. 

Licenciado.  (Su  maldad  mi  paz  destroza. 

Como  el  ingenio  me  asista, 
sorprenderé  la  entrevista 
con  el  alférez  Mendoza.) 
(  Váse  rápidamente  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

Do^a  Sol,  sola. 

Por  maduro  y  buen  consejo, 
para  que  la  paz  no  os  roben, 
en  vez  de  marido  joven 
casáis  con  marido  viejo. 

Y  vuestro  gozo  en  un  pozo 


PERALTILLA. 


29 


hasta  llegar  la  viudez! 
Lo  que  es  la  segunda  vez 
me  casaré  con  un  mozo, 
ó  vestiré  un  sayo  pardo 
entonando  ora  pro  nobis 
en  un  convento. 


ESCENA  X. 

Doña  Sol  y  Peraltilla,  disfrazado  de  padre  rector. 


Finge  ser  muy  viejecito  y  habla  con  voz  sumamente  gangosa. 


Peraltilla. 
Doña  Sol. 
Peraltilla. 
Doña  Sol. 
Peraltilla. 
Doña  Sol. 
Peraltilla. 

Doña  Sol. 
Peraltilla. 


Doña  Sol. 
Peraltilla. 
Doña  Sol. 


[Dentro.)  Fax  vobis. 

Quién  llama? 

El  padre  Bernardo. 
Por  qué  el  dintel  no  traspasa? 

Si  me  dais  licencia  vos  

Entrad  ya. 

[Entrando.)  La  paz  de  Dios 
sea  en  esta  santa  casa. 
Sentad. 

Fray  Pedro  Pascual 
— gran  varón,  pozo  de  ciencia  - 

me  encarga  ser  en  su  ausencia  

Mi  guia  espiritual. 
Sí. 

Vuestro  consejo  pido, 
la  luz  de  vuestro  saber. 
Soy  una  pobre  mujer 
víctima  de  su  marido. 
Yo,  desde  la  juventud, 
—por  pasiones  que  en  mí  vagan,- 
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soy  volcan  de  amor  que  apagan 
las  fuentes  de  la  virtud. 
Merced  á  continuas  preces 
me  salva  luz  bienhechora; 
que  si  no,  me  habría  á  esta  hora 
quemado  ya  muchas  veces. 
Manantial  de  sentimiento 
hay  en  mí, — por  qué  negarlo?— 
Ver  al  hombre  y  adorarlo 
todo  es  obra  de  un  momento. 
Yo  siempre  huyendo  del  vicio, 
busco  en  la  virtud  quietud; 
mas  mi  esposo,  mi  virtud 
vá  llevando  al  precipicio; 
porque,  sin  fines  bastardos, 
ni  pensamientos  maleantes, 
trae  á  casa  unos  pasantes 
tan  bonitos,  tan  gallardos, 
tan  hechiceros,  que  en  fin, 

la  tentación  que  se  pasa  

El  que  hoy  tenemos  en  casa 
es  igual  á  un  serafín. 

Peraltilla.  Moreno? 

Doña  Sol.  No,  padre,  no. 

Blanco  cual  miel  de  panal. 
Un  semblante  angelical. 

Peraltilla.    (Si  supiera  que  soy  yo!) 

{Aparte  y  en  voz  natural) 
Habladme  de  él  sin  rebozo. 

Doña  Sol.   No  hay  en  su  rostro  una  falta. 

Peraltilla.   Cuyo  es  su  nombre? 

Doña  Sol.  Peralta. 
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Peraltilla.   Le  conozco.  Muy  buen  mozo. 
Doña  Sol.   Pasa  aquí  por  Peraltilla. 
Peraltilla.   Gentil  es  el  rapazuelo! 

Tiene  en  la  barba  un  hoyuelo! 
Doña  Sol.   Y  un  lunar  en  la  megilla! 

Apenas  le  apunta  el  bozo. 
Peraltilla.   Si  le  conozco,  hija  mia! 
Doña  Sol.   Ay!  qué  apuesta  gallardía! 

Muy  buen  mozo,  muy  buen  mozo! 

(Dos  grandes  suspiros.) 

Huir  de  su  amor  trataba 

y  en  su  amor  presa  estoy  ya. 
Peraltilla.  No  prosigáis;  porque  está 

cayéndoseme  la  baba! 
Doña  Sol.   Cómo,  á  vos?  Padre  Bernardo! 

Al  modelo  de  virtudes! 
Peraltilla.   Es  que  allá  en  mis  juventudes 

fui  también  mozo  y  gallardo. 
Doña  Sol.   Mi  amor  no  sabe  el  doncel. 

Se  lo  oculto  con  gran  pena; 

y  sobre  que  soy  tan  buena 

me  engaña  mi  esposo  infiel! 

Qué  he  de  hacer?  Puesta  de  hinojos 

lo  pido  Ved  mi  rodilla.  (Doblándola. 

Peraltilla.   Pues  querer  al  Peraltilla 

como  á  la  luz  de  tus  ojos. 
Doña  Sol.   Que  con  la  virtud  no  lidie 

me  mandáis?  Dios  poderoso! 
Per  altillo,.    Hija,  sí. 
Doña  Sol.  Pero  y  mi  esposo? 

Peraltilla.   Pues  nada,  que  se  fastidie! 
Doña  Sol.   Contra  doctrina  eso  es. 
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Peraltilla.   Qué  sabes  de  descifrarla? 

(Debo  empezar  por  besarla 

y  comérmela  después. 

Y  por  qué  en  hacerlo  tardo? 

Venga  el  valor  en  buen  hora!) 
Alférez.  [Dentro.)  Ah  de  casa! 
Doña  Sol.  Quién? 
Peraltilla.  Señora! 
Doña  Sol.    Quién  llama? 
Alférez.  El  padre  Bernardo. 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  el  Alférez 

que  salé  á  escena  en  este  momento,  fingiendo  la  voz  y  disfra- 
zado de  cura. 

Doña  Sol.  Jesús! 

Alférez.  Fray  Pedro  Pascual, 

gran  varón,  pozo  de  ciencia, 

de  ucé  me  encarga  en  su  ausencia 

ser  guia  espiritual. 

Refugio  de  pecadores, 

serlo  vuestro,  pronto  aguardo. 

{Dos  (/rancies  golpes  á  la  'puerta.') 
Peraltilla.   Quién  llama? 
Licenciado.  ( Dentro.)      El  padre  Bernardo. 
Peraltilla.    Pues  señor,  llueven  rectores! 
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ESCENA  XII. 
Dichos  y  el  Licenciado,  disfrazado  de  cura  también. 
Doña  Sol.    Ay!  Dios! 

Licenciado.  Fray  Pedro  Pascual  

Alférez.       (Viene  con  iguales  modos!) 
Peraltilla.    (Hemos  aprendido  todos 

el  mismo  ceremonial.) 
Doña  ¿Sol.    (Qué  sér  infernal  se  goza 

en  la  burla  que  me  humilla?) 
Licenciado.  (Con  imperio.)  Descubrios! 
PeraltiUa.  Peraltilla! 

(Lo  hace  con  orgullo,  despojándose  de  los  artificios 

que  recataban  ¡>u  semblante.) 
Licenciado.  Vos!  {Idem.) 
Alférez.  El  alférez  Mendoza! 

Doña  Sol   Ay!  Jesús! 

(  Cae  desmayada  en  un  sillón.  El  alférez  y  Peralti- 
lla, que  van  d  acorrerla,  se  detienen  á  la  voz  del 

Licenciado.) 
Licenciado.  No  la  amparéis! 

Bien  tu  gratitud  sustentas!  (.4  Peraltilla.) 

Nos  veremos  para  cuentas 

del  honor!    (Al  Alférez.) 
Alférez.  Cuando  gustéis.  (Altivo.) 

Licenciado.  Vos  de  mi  casa  salid  (A  Peraltilla.) 

por  atentar  á  esta  dama! 
Peraltilla.   Casa  tengo  y  tengo  cama 

en  las  calles  de  Madrid. 

No  aterra,  por  vida  mia, 
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vuestro  mandato  in  extremis. 

ISoramala  para  Témis 

y  plaza  para  Talía!  {Con  fuego.) 

Escribir  obras  selectas 

en  el  magin  se  me  ha  puesto. 

Mal  año  para  el  Digesto, 

Justiniano  y  las  Pandectas 

y  otros  mil  de  su  reata. 

Ya,  graciosa  y  picantilla, 

tengo  para  mi  letrilla 

la  estrofa  de  Ja  Beata! 

{Cuadro. — Baja  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO, 


LA  GEAN  DAMA. 


Personajes  en  este  acto. 


PERALTTLLA. 

LA  MARQUESA  DEL  ROSAL. 
ESTRELLA. 

EL  PROVEEDOR  QUIROGA. 
UN  LACAYO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Suntuoso  despacho  del  Proveedor  Quiroga  en  casa  de  la  Marquesa  del  Ro- 
sal, de  quien  es  Secretario  el  Proveedor.  A  la  derecha,  mesa  escritorio;  á 
la  izquierda  un  precioso  secrétaire  con  incrustaciones  de  marfil.-Puertas 
al  fondo  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 
Peraltilla,  solo;  trabaja  sentado  á  la  mesa  de  escribir. 

Y  catorce  son  setenta. 

Pongo  un  cero  y  llevo  siete. 

(  Leyendo  en  una  cuartilla  lo  que  sigue.  J 

«Brotaba  ele  mi  pluma  triste  endecha 

cuando  te  vi  cual  rápida  visión». 

Hay  cadencia,  hay  armonía. 

Conque  llevábamos  nueve? 

Eran  nueve?  Y  que  me  importa? 

Dá  lo  mismo;  y  cuatro  trece. 

(  Vuelve  á  leer.  ) 

«Cupido  artero  con  su  aguda  flecha 
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ancha  herida  me  abrió  en  el  corazón.') 
Pues  es  verdad  que  la  adoro, 
se  lo  digo  francamente. 
Conque  llevábamos  once? 

No  estoy  cierto.  Me  parece  

Empiezo?  Malditos  números! 
Oh!  Yo  no  sé  lo  que  tienen; 
pero  sumando  se  apaga 
la  inspiración  de  mi  frente. 
(Arroja  con  ira  la  pluma.) 
Del  Licenciado  Quiñones 
renegaba,  y  de  su  hueste; 
abandoné  pedimentos 
y  jurídicos  papeles, 
para  venir  á  caer 
en  una  prosa  mil  veces 
mas  nécia  que  la  curial. 
Maldita  sea  mi  suerte! 
El  proveedor  Quirogfl, 
el  gran  superintendente 
de  los  Reales  Ejércitos, 
me  paga  porque  le  lleve 
estos  librotes  de  caja. 

Muías,  garbanzos,  aceite  

(  Con  desprecio. ) 
Oh!  qué  dirian  las  musas 
si  bajando  á  mi  bufete, 
vieran  sus  inspiraciones 
vagando  entre  Haber  y  Debe? 
Pero  es  preciso  comer; 

y,  amigo,  aquel  que  no  tiene  

Conque  llevamos  catorce? 
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Ya  no  sumo  aunque  me  tuesten. 

Fuera  guarismos,  y  corra 

mi  inspiración  á  torrentes. 

( Leyendo  con  entonación  lo  que  signe.) 

«Gentil  mas  tarde,  vaporosa  y  leda, 

del  incentivo  céfiro  en  las  alas, 

á  mi  vista  cruzásteis  la  alameda 

trastornando  mi  sér  con  vuestras  galas. 

De  encantos  llena  y  con  mañoso  dolo, 

me  mirásteis  afable  y  cariñosa; 

fui  á  rendiros  mi  amor,  y  hallé  tan  solo 

una  esencia  esquisita  y  olorosa.» 

Voy  á  seguir  ( Disponiéndose  á  escribir.) 

Quiroga.     (  Llamando  desde  dentro.) 

Peraltilla? 
Peraltilla.   El  Señor  Quiroga  viene. 

Escondamos  estos  versos. 

(  Púnese  á  escribir. ) 


ESCENA  II. 


Peraltilla  y  Quiroga. 


Quiroga.     (Saliendo.)  Peraltilla? 

Peraltilla.  Y  llevo  veinte. 

Quiroga.     (Muy  bien.  Está  trabajando.) 

PeraUilla.   Cien  potrancos  y  cien  bueyes. 

Quiroga.     Qué  hacéis? 

Peraltilla.  Me  ocupo  de  vos. 

Quiroga.     Gracias.  La  merced  hacedme 

de  explicarme  si  estos  versos, 

hijos  de  vuestro  caletre, 
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(  Un  papel  que  le  enseña.) 

también  los  habéis  escrito 

pensando  en  mí. 
Peráltala.  (Dios,  valed  me!) 

Quiroga.     El  asunto  es  atrevido! 

Buen  título:  Las  mujeres! 

Canto  segundo.  Tomad. 

(  Dándole  agriamente  el  papel. ) 

Y  os  advierto  como  jefe 

— sintiéndolo  como  amigo  — 

que  al  primer  verso  que  encuentre 

abandonareis  mi  casa. 
Per  al  tilla.    (Oh!  perderla  para  siempre! 

Antes  morir  que  no  verla!) 
Quiroga.     Son  muy  graves  los  quehaceres 

de  esta  casa;  y  atención 

fija  y  constante  requieren. 
( Péraltilla  dice  lo  que  sigue  en  un  arranque  de 

exaltación. ) 
Péraltilla.   Pensare  nada  mas  en  los  negocios, 

atento  solo  al  bien  que  os  he  debido; 

y  hasta  en  la  muelle  calma  de  los  ocios, 

versos  y  amor  relegaré  al  olvido! 
Quiroga.     Eso  es  cuanto  yo  deseo  

Mas  voto  al  chápiro  verde, 

que  me  estáis  hablando  en  rima! 

La  burla,  á  fé,  qué  merece? 
Péraltilla.    Dejad,  al  ménos,  que  la  musa  mia, 

conceptos  busque,  armónicos,  divinos» 
Quiroga.     De  tódas  las  hermanas  de  Talía 

no  me  importa  siquiera  dos  pepinos! 

C Péraltilla  rie  á  mas  y  mejor.) 
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PeraltiUa. 
Quiroga. 
PeraltiUa. 
Quiroga. 


PeraltiUa. 

Quiroga. 

PeraltiUa. 

Quiroga. 


PeraltiUa. 


Quiroga. 

PeraltiUa. 
Quiroga. 

PeraltiUa. 


Dos  versos! 

Cómo  dos  versos? 
Y  muy  bien  medidos! 

Puede! 

Pues  amigo,  si  he  trovado, 
permitid  que  me  avergüence. 
De  tributar  honor  al  Dios  Apolo, 
quién  se  avergonzaría?  Vos  tan  solo. 
Yo  no  soy  rimador,  ni  en  versos  hablo! 
Otro  verso  además! 

Idos  al  diablo! 
Btih!  repasad  esas  sumas; 
unid  esos  espedientes, 
y  al  reino  de  la  aritmética 
regresad  desde  Citéres! 
(  Con  mal  modo.) 
De  Mercurio  á  los  dominios 
regreso  súbitamente. 
C Siéntase  abatido  y  escribe.  ) 
Trataremos  de  forraje, 
en  vez  de  hablar  de  laureles. 
(Las  cartas  de  matrimonio 
escondo  discretamente 
para  que  ella  las  sorprenda.) 
( Abre  elsecrétaire.J 
(Jesús!  Abriendo  está  el  mueble 
donde  he  escondido  los  versos!) 
(Seguro  es  que  las  encuentre.) 
(  Cierra  el  secrétaire  después  de  haber  guardado 
en  él  unos  papeles.) 
No  los  ha  visto.  (Respiro.) 
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ESCENA  III. 
Dichos  y  el  Lacayo. 

Lacayo.      Señor,  de  manera  urgente 

una  dama  pide  veros. 
Quiroga.     Pues  de  igual  manera  niégame. 
Lacayo.      Estrella,  la  comedíanla, 

dice  ser. 

Quiroga.  Ay,  Dios!  que  espere  

No,  que  se  marche  no  sé  

Estrella.  [Dentro.) 

Si  logra  que  me  impaciente, 

los  sordos  nos  van  (\  oir! 
Peraltilla.   Queris  que  con  ella  arregle 

lo  que  sea? 
Quiroga.  Bien  pensado. 

Decidla  que  estoy  ausente. 

(Como  hable  con  la  Marquesa, 

es  seguro  que  me  pierde.) 

(Váseporla  derecha  lleno  de  confusión.  A 

una  seña  de  Peraltilla,  váse  el  Lacayo  á  dar 

entrada  á  Estrella.  ) 

ESCENA  IV. 
Estrella  y  Peraltilla. 


Peraltilla.  Estrella!  (Hermosa  mujer!) 

Estrella.  Dáisme  licencia? 
Peraltilla.  Adelante. 

Estrella.  (Vive  en  la  mansión  del  lujo.) 
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El  Señor  Quiroga?  Calle! 

( Reparando  en  Peraltilla. ) 

Dónde  os  he  visto,  mancebo? 
Peraltilla.    Fui,  para  que  me  firmaseis 

un  recibo,  á  vuestra  casa. 
Estrella.      Lo  recuerdo;  y  á  entregarme 

una  gruesa  cantidad 

de  escudos. 
Peraltilla.  Sí  tal;  de  parte 

del  Licenciado  Quiñones 

de  quien  he  sido  pasante. 
Estrella.      Habéis  sido?  Eso  me  indica 

que  ya  no  lo  sois.  Agrádame 

infinitamente  veros 

libre  ya  de  aquel  bergante. 

Peraltilla.  Señora  

Estrella.  Anduvo  dos  años 

pretendiendo  enamorarme. 

Y  de  Quiroga  qué  sois? 
Peraltilla.    Una  especie  de  ayudante; 

un  corre- vé-y-dí  le,  todo. 
Estrella.     Y  alma  ruin  y  miserable, 

pagará  como  israelita 

vuestros  servicios? 
Peraltilla.  Bastante 

soldada  me  abona  al  mes. 
Estrella.      Cosa  de  doscientos  reales 

de  plata,  no? 
Peraltilla.  Justamente. 
Estrella.      Ya  hay  para  morirse  de  hambre. 

Yo  no  os  comprendo,  mancebo. 

Por  qué  vos,  hijo  del  arte  
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Peraltilla.   Qué,  sabéis? 

Estrella.  Os  reconozco; 

caigo  en  quién  sois.  Un  gran  vate. 

vuestros  versos  con  halago 

se  citan  en  todas  partes; 

lo  mismo  en  el  Mentidero 

se  dicen  que  en  los  Corrales; 

y  hasta,  según  me  han  contado, 

en  los  augustos  alcázares. 
PeraUüla.   Pretendéis  enloquecerme? 
Estrella.      Si  enloquecen  las  verdades. 

Dejad  por  siempre  á  Mercurio; 

del  Pindó  aspirad  el  aire  

Escribidme  una  comedia; 

yo  os  doy  mil  seguridades 

de  que  la  escuche  el  Senado. 
Peraltilla.   Qué  merced  me  hacéis  tan  grande! 

La  escribiré.      (  Con  resolución. ) 
Estrella.  Vuestra  firma. 

( Le  tiende  la  mano.) 
Peraltilla .    Lo  j  u  r  o ! 

Estrella.  Hacedla  cuanto  Antes. 

( Se  estrechan  la  mano.) 

Si  cumplís,  Dios  os  lo  premie; 

y  si  nó  que  os  lo  demande. 

(  Cómicamente. ) 
Peraltilla.  Bien. 

Estrella.  He  de  hablar  á  Quiroga. 

Peraltilla.   No  está  en  casa  Perdonadme; 

sí  que  está. 
Estrella.  Ya  lo  sabía. 

Peraltilla.    Pero  me  mandó  ocultarle. 
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Estrella.      Hacerme  proposiciones 

vejatorias,  insultantes!  

Hebreo!  Dos  mil  florines 
me  ofrece  por  visitarme, 
como  si  vendiera  yo 
mis  afectos!  Alma  grande, 
noble  corazón  de  artista, 
amo  y  odio,  mas  de  balde! 
(  Con  entereza  y  dignidad.  ) 
Los  tesoros  de  un  sultán 
no  bastan  para  comprarme; 
que  es  honrado  y  es  honesto 
el  corazón  que  aquí  late, 
y  su  amor  tendrá  no  más 
aquel  que  sepa  agradarle. 
Aborrezco  á  esos  maridos 
—traicioneros  conyugales— 
que  solicitan  afectos 
á  cambio  de  cantidades. 
El  Licenciado  Quiñones 
aún  debe  tener  señales  

Peraltilla.   Sí?  (Ríe.) 

Estrella.  Del  modo  con  que  pago 

atrevimientos  audaces. 

PeraltiUa.    Y  á  Quiroga  que  es  soltero  

Estrella.      Pero  está  para  casarse. 

PeraltiUa.    El,  con  quién? 

Estrella.  Con  la  Marquesa 

del  liosa  1. 

PeraltiUa.  (Señor,  ampárame!) 

Con  la  marquesa?        Dios  mió! 

Estrella.      Qué  os  ha  dado?  Táte,  táte! 
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Vos  la  amáis! 

Peraltilla.  A  qué  negarlo? 

Entonces,  por  qué  la  infame 

mis  amores  alentaba 

con  perfidia?  Astutas  frases 

ver  me  dejaban  un  mundo 

de  gloria  y  felicidades. 

A  qué  es  vislumbrar  un  cielo 

desde  un  abismo  insondable! 

Oh!  tuésteme  el  Santo  Oficio 

si  no  consigo  vengarme! 

Ella  sabe  que  la  adoro. 

Estrella.      Vuestro  amor  la  declarasteis? 

Peraltilla.   No;  pero  amor  mas  que  lengua 
tiene  ojos  para  esplicarse. 

Estrella.      Qué  gran  idea!  Podéis 

vengaros  y  de  él  vengarme. 

Perültilla.   Decid  la  traza  al  momento. 

Estrella.      No  os  importe  que  se  casen. 
Declarad  á  la  Marquesa 
vuestro  amor,  pero  al  instante. 

Peraltilla.   Para  que  de  mí  se  burle? 

Estrella.  Vientecillos  miserables 
suelen  derribar  á  veces 
palacios  y  catedrales. 

Peraltilla.   Si  tiemblo  solo  al  mirarla, 

cuál  no  temblaré  al  hablarle? 

Estrella.      Escuchad  con  atención, 

que  es  asunto  interesante. 
Don  Francisco  de  Quevedo, 
puesto  á  mis  piés  cierta  tarde, 
pidiéndome  no  sé  qué  
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Peraltilla. 
Estrella. 


Peráltala. 
Estrella. 

Per  al  tilla. 
Estrella. 

Peraltüla. 

Estrella. 
Peraltilla. 


Estrella. 
Peráltala. 


Estrella. 


Yo  sí  que  lo  sé.  Adelante. 
Estas  frases— que  aún  recuerdo— 
me  dijo:  Defensa  en  balde! 
Hay  tres  caminos  seguros 
de  rendir  á  las  beldades. 

Que  son  

Talento;  dulzura 
ó  audacia. 

Ya. 

Irrecusable 
testimonio  es  Don  Francisco. 
Mucho  pesa  su  dictámen. 
Manos  ¿i  la  obra,  (  Siéntase  á  escribir. ) 

Qué  hacéis? 
En  tres  trochos  iguales 
de  papel,  pongo  esos  nombres. 
Aquí  están. 

(Se  levanta  después  de  haberlos  escrito.) 

Voy  á  fiarle 
(\  la  suerte  mi  ventura. 
(  Mételos  tres  papelitos  en  el  sombrero.) 
Del  que  vuestra  mano  saque, 
seguiré  fiel  el  precepto. 

(Presentándole  el  sombrero  después  de  haber 
agitado  los  tres  papelitos  que  contiene. ) 

Voy  pues.  

La  marquesa  sale. 

Disimulad. 

( Deja  el  sombrero  sobre  el  escritorio. ) 
(Es  hermosa.) 
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ESCENA  V. 
Dichos  y  la  Marquesa. 
C  Estrella  le  sale  al  encuentro. ) 


Estrella.      Gran  señora,  perdonadme 
si  llegar  pude  atrevida 
á  salvar  esos  umbrales. 

Marquesa.   Huélgome  de  ver  en  ellos 
á  la  reina  del  donaire. 

Estrella.      Para  socorrer  desgracias, 

van  á  hacer  ámbos  Corrales 
funciones  de  beneficio. 

Peraltüla.    (De  amor  estoy  abrasándome.) 

Estrella.     Y  vine  á  ofrecer  lunetas. 

Marquesa.  Habéis  hecho  bien.  Tomadle 

cuantas  quiera.    ( A  Peraltilla. 

Estrella.  Cuatro. 

Marquesa.  Bien. 

Pagadlas  á  mas  que  valen 
por  el  objeto  que  tienen. 

Estrella.     Dios  y  los  pobres  os  paguen. 

Otro  vendrá  por  el  precio, 
gran  señora. 

Marquesa.  Como  os  cuadre. 

Estrella.      Si  me  dais  vuestra  licencia  

Marquesa.  Con  pena.    ( Muy  fina.) 

Estrella.  Que  el  cielo  os  guarde. 

(  Váse  por  el  foro. ) 
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ESCENA  VI. 


La  Marquesa  y  Peraltilla. 

Marquesa.  (La  comedíanla?  Qué  es  esto? 

Tai  vez  Como  ella  está  en  boga. ) 

Mi  secretario  Quiroga? 
Peráltala.   En  su  cámara,  indispuesto. 

Cosa  leve. 

Marquesa.   ( Respirando  con  satisfacción. ) 
Ah! 

Peraltilla.  (Buen  suspiro!) 

Tales  tareas  se  clá! 

Pero,  es  nada  

Marquesa.  Entonces  ya 

mas  tranquila  me  retiro. 
Peraltilla.    (Sierpe  cruel,  así  me  engaña!) 

( La  marquesa  saluda.) 

Una  corta  detención  

que  tengo  una  pretensión 

ciertamente  bien  extraña. 

(Le  presenta  el  sombrero  que  tiene  dentro  los 

papelitos. ) 

Un  papel  de  aquí  sacad, 

gran  señora  y  dueña  mia. 
Marquesa.  Qué  es  esto?  Una  lotería? 
Peraltilla.   La  de  mi  felicidad. 

Id  con  tino. 
Marquesa.  Vaya  en  gracia. 

Peraltilla.  (Dulce  voz;  boca  de  miel!) 
Marquesa.  Tomad,  aquí  está  el  papel  ¿ 

(MI  que  ha  sacado^) 
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Peraltilla.    [Audacia.  Pues  bien,  audacia!) 

[Ha  leído  ¡a  primera  palabra. ) 

(Procede  el  azar  con  dolo 

hasta  si  mi  suerte  rifo!) 
Marquesa.   Y  esto  qué  es? 
Peraltilla.  Un  logogrifo 

que  he  de  descifrar  yo  solo. 

C Desde  este  momento  toma  un  tono  audaz  é  im- 
pertinente.) 
Marquesa.  Me  retiro,  que  habrá  urgentes 

asuntos. 

Peraltilla.  No,  por  mi  fé. 

Marquesa.  A  más,  estáis  solo  

Peraltilla.  Y  qué? 

Yo  no  me  como  á  las  gentes. 
Marquesa.  Visitas  embarazosas 

estorban  al  que  ocupado 

se  encuentra. 
Peraltilla.  Pero  á  mi  lado 

nunca  estorban  las  hermosas. 
Marquesa.  (No  vuelvo  de  mi  sorpresa! 

No  es  el  mismo,  por  quien  soy!) 
Peraltilla.   Siempre  sois  bella;  pero  hoy 

estáis  divina,  Marquesa! 

Marquesa.  Por  qué  el  necio  se  aventura?.  

Peraltilla,   A  quereros? 

Marquesa.  ¡Qué  sonrojo! 

Peraltilla.   Enojáos,  que  el  enojo 

duplica  vuestra  hermosura. 

Dejad,  señora,  estallar- 
las tempestades  del  alma! 

Embravecida  ó  en  calma 
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siempre  es  hermosa  la  mar. 
Y  anduviera  en  un  empeño 
mi  opinión  algo  indecisa, 
sobre  si  vuestra  sonrisa 
vale  más  que  vuestro  ceño! 
Valéis  airada  un  tesoro. 
Sois  de  la  frente  á  los  piés, 
preciosa! 

Marquesa.  Pero  esto  qué  es? 

( Mas  aturdida  cada  momento.) 
Peraltilla.   Muy  sencillo  Que  os  adoro! 

Callar  mi  amor  no  consigo. 

Qué  bien  os  sienta  el  desden! 
Marquesa.  Qué  es  esto?  No  entiendo  bien.  [Aturdida.] 
Peraltilla.   Que  os  adoro  y  os  lo  digo. 
Marquesa.   (Que  en  él  tal  audacia  quepa!) 
Peraltilla.   Por  llamarse  enamorado, 

á  ningún  hombre  han  ahorcado, 

á  lo  ménos  que  yo  sepa. 

Sírvame  sino  de  escusa 

la  sentencia  del  Doctor: 

"Es  una  esencia  el  amor 

que  no  puede  estar  reclusa." 

Exijid,  marquesa  mia, 

á  las  plantas  que  no  crezcan, 

y  á  las  aves  que  enmudezcan 

al  brillar  la  luz  del  dia; 

ver  con  el  sol  los  fulgores 

de  la  estrella  temblorosa; 

que  la  abeja  laboriosa 

no  encuentre  miel  en  las  flores; 

pedidle  calor  al  frió, 
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nieves  á  la  primavera, 

y  en  mitad  de  su  carrera 

que  cambie  de  curso  al  rio; 

belleza  al  sol  eclipsado 

y  oscuridad  á  la  aurora; 

más  no  le  pidáis,  señora, 

silencio  al  enamorado! 
[Hace  la  marquesa  movimientos  de  impaciencia.) 

En  amorosa  clemencia 

trocaré  vuestra  arrogancia; 

no  lo  dudéis,  mi  constancia 

vencerá  la  resistencia. 

En  lluvia  de  amor  deshecho 

serl  perpétuo  mi  llanto. 

Como  la  gota  en  el  canto 

yo  labraré  en  vuestro  pecho; 

y  enternecida  al  mirarme 

sufrir,  y  llorando  al  verme, 

habéis  de  hacer  por  quererme 

cuanto  hacéis  por  despreciarme! 

Pues  que  de  Amor  triunfa  el  lloro, 

febril  con  el  mió,  y  loca, 

diga  vuestra  dulce  boca: 

"Alzate,  que  yo  te  adoro!" 

{Ha  quedado  de  rodillas.  La  Marquesa  está 

estupefacta.  De  repente  y  con  arranque  tira  de 

un  llamador.  Suena  un  gran  campanillazo  y 

se  présenla  en  el  foro  el  Lacayo.) 
Marquesa.  En  ira  el  pecho  se  abrasa! 
PeraUiUa.    (Qué  le  dió  tan  de  repente?) 
Lacayo.      Qué  mandáis? 
Marquesa.   {Irritada.)      A  ese  demente 
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arrojadlo  de  mi  casa! 
Peraltilla.  Jesús! 


Peraltilla.    (Mil  veces  sea  maldito 

Don  Francisco  de  Que  vedo!) 

(  Y  ase  por  el  foro  conducido  por  el  lacayo.) 


ESCENA  VII. 

La  Marquesa  sola. 

El  honor  para  salvarse 

cuán  malas  pasiones  finje! 

Peralta  habrá  sorprendido 

todo  el  amor  que  reside 

para  él  en  mi  pecho  amante. 

Quién  al  cariño  le  exije 

que  no  traspase  escondido 

de  la  discreción  la  linde? 

Lo  he  despedido  con  pena; 

mas  fuerza  será  que  evite 

su  presencia  en  esta  casa; 

pues  de  otro  modo  me  rinde! 

Si  yo  tuviera  riquezas, 

el  cariño  que  me  pide 

le  diera  sin  reparar 

ni  aún  de  su  cuna  en  lo  humilde. 

Soy  pobre.  Quiroga  es  rico; 

con  su  fortuna  los  timbres 

de  mi  alcurnia  salvará! 


Marquesa. 
Peraltilla. 
Marquesa. 


Señora! 


Verle  aquí  no  puedo! 


Salid,  repito! 
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No  le  amo!  El  alma  se  aflije 
con  la  unión  de  conveniencia 
que  vá  á  hacer!  En  el  pupitre 
— me  dijo —  está  el  borrador 
de  las  cartas.  Quién  resiste 
á  la  tentación  de  verlo? 
Vamos  á  ver  lo  que  dice. 
(Abre  el  secrétaire;  toma  lo  primero  que  encuen- 
tra á  mano  y  pénese  á  leer.) 
«Si  repasáis  la  página  primera, 
no  arrojéis  mi  cuaderno  con  enojos; 
pues  gloria  y  vida  y  corazón  os  diera 
porque  lo  devoráran  vuestros  ojos!» 
Estos  son  versos;  si  tal! 
Quiroga  es  poeta!  Miren, 
quién  lo  hubiera  imaginado! 
Vamos  á  ver  lo  que  sigue.  (Lee.) 
« Que  vuestros  bellos  ojos,  ofendida, 
del  escrito  apartéis,  tímido  temo. 
Vuestros  ojos,  lumbreras  de  mi  vida, 
volcan  de  inmenso  amor  en  que  me  quemo!» 
No  está  mal;  conque  es  poeta? 
Bastaría  á  decidirme 
á  amarle  esta  circunstancia. 
(Aparece  Quiroga  por  la  dereclia.) 
Quiroga.     (Vé  el  contrato.  No  lo  dije?) 

ESCENA  VIII. 

La  Marquesa  y  Quiroga. 

Marquesa.  Dulce  ha  sido  mi  sorpresa! 
(Por  el  cuaderno.) 
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Vale  mucho. 


Quiroga. 


Tal  cual  es, 


lo  rindo  humilde  á  los  piés 

de  la  señora  Marquesa. 
Marquesa.   Hallo  de  valor  gran  suma 

en  tan  dulce  confesión. 
Quiroga.     Cual  lo  sintió  el  corazón, 

lo  ha  dibujado  la  pluma. 
Marquesa.   Tersura  en  la  forma  brilla 

de  la  estrofa  que  he  mirado. 
Quiroga.     (Adiós!  Esta  ha  tropezado 

con  versos  de  Peraltilla!) 
Marquesa.   Parabién  os  doy  cumplido 

y  admiración  por  vos  siento. 
Quiroga.     (A  que  tengo  yo  talento 

sin  haberlo  conocido?) 


Quiroga.  Yo  no  acierto  á  punto  fijo... 
Marquesa.   No  lo  neguéis.  Sois  un  hijo 


predilecto  de  las  musas. 
La  estrofa  respira  amor. 
( Releyendo  para  si  los  versos. ) 
A  Lope  sacáisle  creces. 
Bien  rimáis. 


Marquesa. 


Señora 


[Deshaciéndose  en  cumplidos. 
Vanas  excusas! 


Quiroga. 


(Mártir  mil  veces 


primero  que  confesor!) 
Sí,  señora. 


Marquesa, 


En  un  Edén 

vamos  á  vivir  

Me  honráis, 

gran  señora! 


Quiroga. 
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Marquesa.  Improvisáis? 

Sois  repentista? 
Quiroga.  También. 

[Como  atontado  y  sin  saber  lo  que  dice  ) 

Los  autores  insx>irados 

tenemos  esa  fortuna. 
Marquesa.   Pues  voy  Ci  poneros  una 

cuarteta  de  piés  forzados.  . 
Quiroga.     (Nuestro  Señor  me  socorra!) 

Marquesa.    Os  pongo  

Quiroga.  Lo  que  se  quiera. 

(Ménos  incómodo  fuera 

ponerme  en  una  mazmorra!) 
Marquesa.   Vamos  á  ver:  sido,  está. 

Me  escucháis? 
Quiroga.  Bien  os  he  oido. 

Marquesa.    Cupido  y  vá. 
Quiroga.  Pan  comido! 

(Que  se  me  indigestarA.) 

Escribiré  á  la  ligera. 

(Siéntase  al  despacho.) 

De  pronto  salen  mejor 

estas  cosas.  (Pues  señor, 

salga  el  sol  por  Antequera!) 

ESCENA  IX. 
Dichos  y  Peraltilla, 
que  asoma  la  caleza  á  través  de  las  cortinas  de  la  puerta  del  foro. 


Quiroga.     (No  sé  cómo  conducirme 

para  despachar  cuanto  ántes!) 
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PeraUitla.    (Sorprendí  los  consonantes. 

Es  la  ocasión  de  lucirme!) 
Quiroga.     (Esto  es  estar  en  un  potro!) 
Peraltilla.    (Ya-está  la  parte  primera.) 
Quiroga.     (Doce  mil  escudos  diera 

por  el  talento  del  otro! 

Y  hay  que  hacerlo  sin  demora. 

Y  este  lance  se  complica! 
Pobre  de  mí!) 

Marquesa.  Pica,  pica? 

Quiroga.     (Todo  el  cuerpo!)  Sí,  señora. 

(Andando  y  que  el  mundo  se  hunda!) 
Marquesa.   Cuál  los  versos  idolatro! 
Quiroga.     Pues,  señor,  ya  están  los  cuatro. 
Peraltilla.    (Ya  está  la  parte  segunda.) 
Quiroga.     Oid  la  composición 

que  mi  respeto  os  presenta. 
Marquesa.  Bien. 

Quiroga.  Pero  tomad  en  cuenta 

que  es  una  improvisación. 
( Lee.)  « Aunque  el  tiempo  corto  ha  sido 
la  improvisación  ya  está. 
Me  inspiró  Cupido, 
y  después  de  inspirarme  se  VÁ\» 
( Quedan  mirándose  unos  d  otros.) 

Quiroga.     Veis  que  he  cumplido  el  encargo. 

(Suelta  la  carcajada  la  Marquesa.) 
(Su  risa  me  deja  absorto!) 

Marquesa.    He  encontrado  un  verso  corto 
y  otro  sumamente  largo. 

Peraltilla.   (Puso  al  judío  en  un  potro!) 

Marquesa.   Pero  hay  reparo  oportuno. 
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Quiroga. 
Marquesa. 


Quiroga. 


Cuál  es? 

Añadirle  al  uno, 
lo  que  hay  de  más  en  el  otro! 

(  Vuelve  á  re  ir.) 

Mal  parado  en  este  lance 

he  quedado,  rico  y  todo! 

Qué  inspiración!  Ya  sé  el  modo 

de  reparar  el  percance! 

(  VciSé.  ) 


ESCENA  X. 


La  Marquesa  y  Peraltilla. 

Marquesa.   Otra  vez  en  mis  salones? 

Quién  os  indica  volver? 
Peraltilla.   He  venido  íi  recojer 

mis  pobres  composiciones. 

Mis  versos  

Marquesa.  Qué  me  decís? 

De  ese  poema  de  amor  

[Señalando  al  secrétaire  donde  estaban  Ion  tersos. 
Peraltilla.   Yo  solo  soy  el  autor. 
Marquesa.   De  véras? 
Peraltilla.  Como  lo  oís. 

Marquesa.    Pues  no  es  Quiroga  ? 

Peraltilla.  No  tal. 

(Gesto  incrédulo  por  parte  de  la  Marquesa.) 
Peraltilla.   Escuchadme  sin  desden. 

No  puede  escribir  tan  bien 

el  que  improvisa  tan  mal. 
Marquesa.    Nos  espiábais? 
Peraltilla.  Con  desvelos! 
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Marquesa. 


Peraltilla. 
Marquesa. 

PeraltiUa. 

Marquesa. 
Peráltala. 
Marquesa. 

Peráltala. 


Porque  donde  quiera  que  haya, 
amor  mió,  una  atalaya, 
[Señalando  á  los  cortinajes.) 
aprovéchanla  los  celos. 
Celos!  Palabra  importuna! 

(Lvchando  con  el  afecto  que  siente  por  PeraltiUa  y 

la  necesidad  de  unirse  á  Quiroga  por  su  riqueza.) 

Que  me  escuchéis  os  suplico. 

(Si  Peralta  fuera  rico! 

Si  yo  tuviese  fortuna!) 

A  tu  amor  vivo  sujeto! 

(Se  arrodilla  y  le  toma  una  mano.) 

(Yo  le  amo —  Dura  ansiedad!) 

Deja  que  la  bese! 

Alzad! 
(Porque  aparece  Quiroga.) 
(Quiroga!  Cuadro  completo!) 
(Levantándose.) 


ESCENA  XI. 


Dichos  y  Quiroga. 

Quiroga.     Te  echaré  por  un  balcón! 
Marquesa.   Yo  le  desprecio  Es  en  vano! 

(Conteniendo  á  Quiroga  con  un  desden  fingido.) 
Guardo  para  vos  mi  mano!  (A  Quiroga.) 
Para  tí,  mi  corazón! 

(Aparte  á  PeraltiUa.  Mucho  juego  en  la  actriz.) 
Quiroga.     Crecen  mi  triunfo  y  mi  fama! 
Vítyase  el  buen  PeraltiUa! 
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Peraltilla.    ¡También  tendrá  mi  letrilla 
la  estrofa  de  la  Gran  Dama! 


( Cvadro  de  acción  y  movimiento.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO, 


LA  CAMPESINA. 


Personajes  en  este  acto. 


BEATRIZ. 
PERALTILLA. 
COLAS. 
QUITO. 

UN  ALGUACIL. 

Aldeanos;  Curiales,  Alguaciles. 


ACTO  TERCERO. 


Planta  b;ija  de  una  casa  de  campo  en  Vallecas. — Puerta  á  la  derecha,  p  1- 
mer  término. — Una  grande  en  el  foro  que  dá  á  la  huerta. — Vése  á  cierta 
distancíala  aldea.  Sillas  rústicas.  Flores  en  muchas  jarra3. — Aspecto  pin- 
toiesco. — Mesa  de  boda  cubierta  de  restos  de  viandas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Beatriz,  Colás,  Peraltilla  y  muchos  convidados  á 
la  boda. — ( A  la  derecha  bailan  algunos  campesinos  al 
son  de  instrumentros  campestres. — Beatriz  está  sentada 
la  mesa  entre  Colós  y  Peraltilla. ) 

Baile  y  Canto. 

Uno.  (  Cantando. ) 

No  quieren  estudiantes 

las  de  Vallecas; 
que  quieren  aprendices 

de  los  de  iglesia. 

Y  anda,  chiquito, 
para  tu  sacristía 

mi  monaguillo. 
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(Muchos  aplausos. —  Una  bota  rellena  de  vino  pasa 
ale  mano  en  mano.) 
Colás.  (Hallado.) 

Siga  el  baile,  que  me  gusta; 

á  mí  me  abre  el  apetito 

el  mirar  el  zarandeo 

de  las  caderas.  Francisco, 

baila  un  rato  con  la  Alclonza, 

mas  no  la  tires  pellizcos, 

que  eres  muy  largo  de  manos. 

A  bailar  y  ruede  el  tinto! 

Quiero  celebrar  mi  boda 

con  lujo,  pues  que  soy  rico. 

(Nuevos  aplausos. — Siguen  el  canto  y  baile.) 

Música. 

Uno.  Para  pies  menuditos 

las  de  Vallecas; 
mi  pechito  redobla 

cuando  pateas. 

Anda,  serrana, 
con  tu  pié  de  almendrita 

písame  el  alma! 
(Gritos  de  jaleo  y  entusiasmo.) 


(Hablado.) 

Pero,  á  ver,  la  sobremesa 
cuánto  vá  á.  durar? 

Un  siglo. 
Aquí  hemos  de  estar  bailando 
hasta  que  se  acabe  el  vino. 


Beatriz. 


Colás. 
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Beatriz.     Si  está  la  bodega  llena! 

Todos.        Já,já.  (Bien fuerte.) 

Colas.  Por  eso  lo  digo. 

Es  esto  boda,  ó  no  es  boda? 
Prendado  de  tus  hechizos, 
de  tu  gracia  y  de  tu  garbo 
no  me  he  casado  contigo? 
No  eres  hermosa,  mujer? 
Y  no  es  guapo  tu  marido? 
Dígalo  si  nó  la  gracia 
que  tiene  este  cuerpecito. 
Pues  el  tener  alegría 
se  me  figura  que  es  lícito. 
[Beatriz  vá  á  interrumpirle.) 
Nada  de  contestaciones; 
es  forzoso  divertirnos. 
En  cuanto  se  acabe  el  baile 
correremos  un  novillo 
que  yo  mataré;  y  mañana 
nos  lo  comemos. 

Varios.  Bien  dicho! 

Colás.        Después  tendremos  función 
de  pólvora. 

Varios.  Sí? 

Colás.  Un  cast  illo 

con  sus  ruedas  de  colores,  . 

y  un  final  de  lo  bonito! 

Después  la  cena;  y  después 
—de  pensarlo  me  sonrío — 
los  convidados  se  marchan. 
Después,  al  vernos  solitos, 
me  pongo  muy  colorado; 
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tú  me  miras,  yo  te  guiño, 
bajas  púdica  los  ojos, 
mientras  yo  suelto  un  suspiro 
que  barra  el  polvo  del  suelo! 
Beatriz.      Pues  valiente  resoplido! 
Colas.         Después  siguen  las  miradas; 

tú  me  guiñas,  yo  te  miro, 

y  después  después  después. 

Ay!  ay!  ay!  Que  me  encandilo! 

(Grandes  risotadas.) 
Beatriz.      Eres  un  necio,  Colas. 
Colas.         Naturalote  y  sencillo 

digo  todo  lo  que  siento. 
Beatriz.      Y  cómo  tan  pensativo 

el  buen  Peralíilla? 
Peraltilla.  Yo? 

Holgííndome  estoy  de  oiros 
y  envidioso  de  la  dicha 
que  sentís,  viéndoos  unidos. 
Beatriz.      Arre  allá,  que  esa  no  cuela. 

Vos  tenéis  algún  motivo 

de  tristeza  Esta  venida 

a  Vallecas  

Peraltilla.  He  venido 

paseando,  por  distraerme. 
Colás.         Si  que  ancla  un  poco  mollino. 
Beatriz.      Alguna  intriga  de  amor. 
Peraltilla.    Ño  tal. 
Beatriz.  Algún  enredillo 

en  que  habrá  tutor  burlado 
si  no  hay  burlado  marido. 
Peraltilla.   No  por  cierto. 
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Beatriz. 
Colás. 


TeraltiUa. 
Colás. 


Peraltüla. 

Colás. 
-Beatriz. 


Sí  por  cierto. 
Pues  á  fé  que  el  sugetillo 
no  es  sino  pintiparado 
para  lides  de  Cupido. 
Que  vine  aquí  á  la  ventura 
dije  há  poco,  y  lo  repito. 
Lo  que  fuere  sonará. 
Mas  galán  discreto  y  listo 
que  deja  la  Córte  por 
los  placeres  campesinos, 
ó  vá  huyendo  de  golillas 
ó  corre  en  pos  de  amoríos. 
Salir  de  la  Villa  y  Corte 
por  venir  á  un  pueblecillo! 
Dejar  á  Madrid,  emporio 
de  soñados  atractivos! 
Diera  yo  lo  que  no  tengo 
por  frecuentar  el  Cerrillo, 
las  gradas  de  San  Felipe, 
el  Mentidero,  el  Retiro, 
la  tradicional  pradera 
del  patrono  San  Isidro, 
Lavapiés  y  Maravillas 
y  las  Peñaelas  y  el  Rio! 
Madrid  de  mis  entretelas, 
por  tus  bellezas  deliro! 
Ay!  quién  pudiera  ir  allá! 
A  que  vengáis  os  invito 
después  de  la  tornaboda. 
Hablaremos. 

Señor  mió, 
ya  pensáis  en  ausentaros? 
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ESCENA  II. 


Dichos  y  Quito,  f  Que  llega  corriendo  por  el  foro.) 


Quito. 
Colás. 

Quito. 


Colás. 
Quito. 


Peraltilla. 


Colás. 


Señor  Colás? 

Hola,  Quito. 

Qué  ocurre? 

Tengo  barruntos, 
ó  corno  quien  dice,  indicios, 
de  que  aquí  nos  amenaza 
algún  riesgo,  algún  peligro, 
como  quien  dice  

Por  qué? 
Dos  señores  muy  lucidos, 
en  gran  carroza,  tirada 
por  dos  caballos  magníficos, 
há  poco  se  han  apeado 
aquí,  en  los  linderos  mismos 
de  la  huerta;  y  cabildean, 
y  señalando  á  este  sitio 
toman  notas;  como  á  más 
vienen  en  trages  de  mirlo, 
es  decir,  negros,  sospecho, 
corno  quien  dice,  ó  colijo 

que  deben  ser  de  la  curia  

(Vendrán  por  mi.  ¡Qué  conflicto! 
Aun  mal  contento  Quiroga, 
va  á  prenderme  por  lo  visto.) 
Suspéndase,  pues,  la  fiesta 
hasta  mas  tarde,  chiquillos, 
é  id  á  ver  lo  que  se  huele, 
pero  con  tacto  esquisito. 
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(  Van  se  poco  d  poco  todos  los  del  acompañamiento.) 
Peráltala.    Yo  también. 
Colas.  .  Estáis  inquieto. 

PeraltUla.    Nunca  me  hallé  mas  tranquilo; 

pero  la  curiosidad  

(Como  perciba  tufillo 

de  persecución,  me  largo, 

que  no  me  gana  á  ladino.) 

(  Vdse  el  último  con/andido  entre  los  grvpos.  Que- 
dan únicamente  en  escena  Colas  y  Beatriz.) 

ESCENA  III. 
Beatriz  y  Colas. 


Beatriz.      Ay!  Colas,  ya  estamos  solos. 
Colás.         Algo  trae  el  Peraltilla. 

Que  no  es  por  él?  Esa  es  grilla. 

Pensará  que  somos  bolos 

los  de  esta  tierra? 
Beatriz.  Colás? 

( Colás  no  la  hace  caso.) 
Colás.         Pues  yo  lo  digo,  señores; 

por  gatuperio  de  amores 

lo  persiguen;  no  es  por  mas. 

[Hablando  consigo  mismo. ) 
Beatriz.      (Su  indiferencia  me  espanta.) 
Colás.         Yo  lo  encontré  cabizbajo. 

[De  pronto  á  su  mujer.) 

Beatriz,  andará  en  el  ajo 

Estrella  la  comedíanla? 
Beatriz.      Estrella?  Quién  es  Estrella? 
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Colás. 


Beatriz. 


Colás. 
Beatriz. 


Colás. 

Beatriz. 
Colás. 


Beatriz. 

Colás. 

Beatriz. 

Colás. 

Beatriz. 

Colás. 

Beatriz. 


Algo  del  nombre  recuerdo, 
pero  al  recordar  me  pierdo 
en  conjeturas. 

Aquella 

que  agradecida  al  favor  

(Beatriz  demuestra  recordar.) 
Que  en  el  proceso  de  amores 
pudo  hacerle  en  Miraflores 

Don  Alejandro  el  Oidor  

Mi  pariente. 

Vino  aquí, 
y  de  oro  de  ley  con  brillo 
te  regaló  aquel  anillo 
con  un  topacio? 

Esa,  sí. 
Dama  de  soberbio  porte. 
De  eso  no  recuerdo  yo. 

Y  poco  que  me  encargó 

que  fuera  á  verla  en  la  Corte! 

Y  he  de  ir  á  verla,  si  tal; 
que  añadió  que  me  daria 
panales  con  arropía 

y  luneta  en  el  Corral. 
Mas  hecho  nuestro  consorcio.. 
Sé  lo  que  vas  á  decir. 
Ya  no  irás. 

Pues  no  he  de  ir? 
Pues  cuenta  con  el  divorcio. 
Vas  á  ser  una  de  tantas? 
Iré,  cueste  lo  que  cueste. 
Mal  empacho  y  mala  peste 
en  todas  las  comediantas! 
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Colas. 
Beatriz. 


Colás. 
Beatriz. 


Colás. 


Estrella  en  qué  te  ha  ofendido? 
No  es  de  ella  la  culpa  toda 
de  que  en  el  dia  de  boda 
me  desprecie  mi  marido? 
Despreciar? 

Mucho  que  sí. 
Pues  ni  por  azar  repara 
en  si  es  bonita  mi  cara! 
{Con  coquetería  en  medio  de  su  incomodidad.) 

Y  de  ausentarte  de  aquí, 
como  si  yo  un  lobo  fuera 
con  indirectas  te  vienes! 

Y  ni  buenos  ojos  tienes 
sabes  decirme  siquiera! 
Vaya,  sí,  tienes  razón. 

Me  voy  por  opuestos  polos, 

cuando  Pues  estamos  solos  

{Con  inocencia  que  vaya  resultando  picaresca  poco 
á  poco.) 

Y  es  propicia  la  ocasión. 

{Empieza  d  mirarla  sonriendo.  Beatriz  pénese  d  co- 
quetear jugueteando  con  el  delantal,) 

Y  aunque  tu  voz  me  provoca, 
mi  necedad  no  se  pára, 

ni  en  el  jazmin  de  tu  cara 

ni  en  el  rosal  de  tu  boca; 

ni  en  ese  divino  hoyuelo 

que  es,  mujercita  hechicera, 

peldaño  de  la  escalera 

que  me  ha  de  subir  al  cielo; 

ni  en  tus  rosadas  mejillas, 

que  frescos  claveles  son        {Bie fuerte.) 
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Beatriz. 
Colas. 


Beatriz. 
Colás. 


Beatriz. 
Colás. 
Beatriz. 
Colás. 

Peraltilla. 


ni...  ay!...  ay!...  ay!...  Qué  picazón 

que  siento  en  las  pantorrillas! 

[Saltando  de  contento  y  entusiasmo.) 

(Ya  está  su  faz  animada, 

gracias  á  Dios.  Soy  feliz! 

Encantadora  Beatriz, 

en  esa  faz  nacarada 

que  el  ocaso  tornasola, 

— para  disculpar  agravios 

voy  .4  pegarte  los  labios 

como  si  tuvieran  cola.  (Entusiasmado.) 

Vén  acAj  rosa  de  Abril  

Te  voy  á  besar  sin  cuento. 

(Tómala  una  manó  y  la  besa  con  precipitación.) 

Uno,  dos,  catorce,  ciento, 

ciento  cincuenta,  dos  mil. 

Pero  hombre,  por  compasión! 

Esto  es  un  quita-pesares. 

(  Volviendo  d  besar  d  Beatriz,  rie  d  más  y  mejor.) 

Dos  millares,  tres  millares, 

seis  millares,  un  millón! 

Hay  ya  bastante? 

No  tal! 

Ay!  qué  pesado  te  pones! 
Dos  millones,  tres  millones, 

mil  millones  

(Que  entra.)  Animal! 

(Momentos  antes  ha  aparecido  Peraltilla. — Llega 
rápidamente  al  grupo,  separa  d  Colás  de  Beatriz; 
y  como  queda  en  medio,  recibe  en  la  mejilla  vn 
fuerte  beso  de  Colar,.) 
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ESCENA  IV. 

Beatriz,  Colás  y  Peraltilla. 

PeraUilla  se  limpia  la  mejilla,  dando  señales  de  repugnan' 
cia.  Beatriz  ríe  mucho. 


Colás.         Ay!  que  asco! 

PeraUilla.  Asco  dices? 

Colás.         Que  yo  me  limpiára, 
fuera  santo  y  bueno; 
pues  dá  repugnancia 
que  un  macho  á  otro  macho 
le  bese  la  cara. 
Pero  que  él  se  limpie, 
cuando  yo  tocaba 
con  mis  frescos  lábios 
las  mieles  preciadas 
y  las  flores  puras 
y  la  esencia  grata 
del  jardín  hermoso 
de  mi  idolatrada, 
es  descortesía 
que  no  tiene  gracia. 

PeraUilla.    Hícelo  aturdido. 

Razón  no  te  falta. 
Pero  como  ocurre 
tan  grave  desgracia 
que  me  tiene  absorto....  44 

Colás.         Pues  qué  es  lo  que  pasa? 

PeraUilla.   Pues  que  los  golillas 
que  mi  suerte  infausta 
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trajo  no  hace  mucho 
por  esta  comarca, 


Colás. 


vienen  á  prenderme 
No  será  en  mi  casa, 


ni  será  en  mis  di  as; 
que  en  la  planta  baja 
teno-o  yo  escondrijos 
y  oscuras  estancias, 
que  á  la  misma  Térhis 
dejarán  burlada. 


Peral  illa.   No  se  trata  de  eso. 


Peraltilla.    Poder  yo  quisiera 


Peraltiila.   Graciosa  lazada 
de  rival  burlado. 
Si  hallase  una  traza 
que  al  burlado  viejo 
de  nuevo  buiiára! 
( Queda  reflexivo. ) 

Colas.         Pues  pensemos  todos. 


Anda,  Beatriz,  anda. 
El  dedo  en  la  frente 
y  boca  cerrada. 

(Los  tres  están  en  esta  actitud.  Momento  de  pausa*) 
Trabaje  el  ingenio. 
Momento  de  pausa. 

(Después  del  momento  indicado,  Colas  dice  loque 
sigue.) 


Colás. 


Pues  de  qué  se  trata? 


Colás. 


volver  la  jugada, 
en  contra  del  hombre 
que  me  la  prepara. 
Es  lance  de  un  chusco? 
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PeraUiUa 
Beatriz 

Colás. 

PeraUiUa. 

Beatriz. 

Colás. 


Beatriz. 

PeraUiUa 

Colás. 


PeraUiUa 
Colás, 
PeraUiUa, 
Beatriz. 

Colás. 
Beatriz. 


Colas. 


Beatriz. 


Me  ocurre  (  Con  mucha  voz. ) 

\  [Con  gran  interés.)  Qué  ocurre? 
Que  no  ocurre  nada. 
Imbécil! 

Babieca! 
Momento  de  calma. 
{Hágase  mwj  cómico  todo  esto.) 
Ya  está.  JSTo  la  encuentro. 
(Al  YA  ESTÁ,  se  lia  repetido  el  juego.] 
Alabo  la  gracia! 
Pues  yo  la  he  encontrado. 
Cuando  iba  á  encontrarla 
mi  mente  ingeniosa, 
otro  se  adelanta!  (Como  con  disgusto. 
Quieres  ver  la  Corte? 
Con  vida  y  con  alma. 
Prevén  te  al  momento. 
En  Dios  y  en  mi  ánima 
que  no  he  de  aguantarlo! 

Mas,  Beatriz,  repara  

Gracioso  seria 

que  recien  casada, 

sin  la  tornaboda 

la  novia  quedára. 

No  doy  mi  licencia. 

Pues  quién  la  demanda? 

Yo  soy,  ya  lo  sabes, 

el  amo  de  casa; 

y  no  necesito 

leyes  ni  pragmáticas 

que  de  tí  procedan. 

Bien,  pues  si  te  marchas  
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Colás. 

Pues  dáme  por  ido. 

Beatriz. 

Quedo  divorciada. 

Colás. 

Beatriz. 

No  admito  palabras. 

Marido  tan  tonto 

que  en  vez  de  sus  ansias 

probar  á  la  esposa 

con  dulces  miradas, 

y  graciosos  mimos 

de  los  de  "Gallarda! 

—Tortolita  mi  a, 

— Imán  de  mi  alma, 

—Por  tus  ojos  muero, 

divina  serrana. " 

Y  en  fin,  esas  cosas 

y  otras  que  se  callan, 

que  se  dicen  todos 

en  cuanto  se  casan; 

que  en  vez,  lo  repito, 

de  Jo  dicho,  me  habla 

de  dejarme  sola, 

para  ir  á  sus  anchas 

á  la  Villa  y  Corte 

con  las  cortesanas, 

perdón  no  merece 

ni  merece  nada! 

Y  así,  te  lo  digo, 

- 

véte  noramala, 

que  no  he  de  ponerme 

por  tu  ausencia  pálida. 

Antes  bien,  verásme 

con  Petra  y  con  Juana 
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con  Josefa  y  Flora, 

con  Inés  y  Amalia, 

con  Aldonza  y  Luisa 

y  con  Sebastiana, 

correr  y  espaciarme, 

bailar  en  la  plaza, 

y  hablar  con  los  mozos, 

y  andar  de  jarana, 

y  aceptar  visitas, 

y  ponerme  maja, 

y  hacer  todo  cuanto 

me  viniere  en  gana! 

(  Váse  sofücadfoima  por  el  joro. ) 

ESCENA  V. 
Peraltilla  y  Colás. 
( Los  dos  sueltan  la  carcajada. ) 

Peraltilla.   Anda,  no  lleva  mal  paso. 

Les  contará  á  los  vecinos  

Colás.         Son  desahogos  femeninos 

de  los  que  yo  no  hago  caso. 

Y  como  no  los  reporte, 

muy  desgraciada  vá  á  ser. 

Con  que,  vamos...  qué  hay  que  hacer 

para  marchar  á  la  Corte? 
Peraltilla.   Pues  Colás,  es  lo  primero 

tomar  mi  trage  Qué  tal? 

[Empieza  Peraltilla  d  quitárselo.) 
Colás.         Pues  yo  no  debo  estar  mal 

vestido  de  caballero. 
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Tengo  el  talle  bien  cortado. 
PeraUiUa.    De  manera  que,  en  rigor, 

tú  parezcas  el  señor  

Colás.         Y  vuesamercé  el  criado. 

Buen  lance;  por  61  me  río. 
Peraltilla.   Hágase  en  un  dos  por  tres 

esta  mascarada  

Colás.  Pues 

andando  se  quita  el  frió. 

[Empieza  d  cambiarse  de  traje.) 
Peraltilla.   Es  verdad. 
Colás.  Venga  el  coleto. 

Estrechas  las  mangas  son. 
Peraltilla.   En  dándolas  un  tirón 

con  cierta  fuerza  

Colás.  En  efecto. 

Daca  la  anguarina. 

Peraltilla.  En  fin  

Colás.        El  calzón  puede  pasar. 
Peraltilla.   Yo  no  me  lo  he  de  quitar. 
Colas.         El  cin turón  y  espadín. 

(  Vdse  haciendo  el  cambio  de  todo.) 

Falta  el  calzón. 
Peraltilla.  Avestruz! 

[Porque  Colás  hace  acción  de  quitárselo.) 

Eso  nó. 

Colás.  Bien;  pues  sospecho 

que  habría  de  estarme  estrecho 

sobre  todo  de  la  cruz. 

( Con  cierta  sencillez  que  resulte  maliciosa.) 

Y  no  me  equivoco,  no  

Bah!  Pues  ya  estoy  apañado. 
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(Queda  hecho  un  mamarracho.) 
No  tiene  un  Adelantado 
mejor  figura  que  yo. 
(  Vá  paseándose  de  un  lado  á  otro.) 
Ahora  el  sombrero.  Esto  es. 
Y  así,  ladeado  el  sombrero. 
Ya  estoy  hecho  un  caballero 
desde  el  pelo  hasta  los  piés. 
Vamos,  estoy  que  echo  lumbre 
de  buen  mozo.  Un  serafín. 
(Dd  un  traspiés.) 
8e  me  enreda  el  espadín 
con  la  falta  de  costumbre. 

(Ríe  Peraltilla  que  está  acabándose  de  arreglar,  que- 
dando hecho  un  aldeano  muy  mono,) 
Andando  con  cierta  calma 
podré  el  traspiés  evitar. 
(Dd  un  nuevo  traspiés.) 


Ya  se  me  ha  vuelto  á  enredar. 
Me  voy  á  romper  el  alma. 
Peraltilla.    Oye  lo  que  harás  por  mí. 


PeraUiUa.    Mas  con  cierta  magestacL 


Peraltilla.   Mas  campanudo,  con  tono 


de  un  hombre  de  calidad. 

(Colas  ha  dado  un  ú  atiplado;  y  este  que  sigue  lo  da 
profundo.) 


Colás. 


Cuando  pregunte  el  golilla: 
« Sois  el  señor  Peraltilla? » 
Le  responderé  que  sí. 


Colás. 


Un  si  como  este,  muy  mono. 


Colás. 
Peráltala. 


Sí,  sí!  (Hueco  y  campanudo,) 
Buena  entonación. 
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Me  agrada,  por  vida  mía! 
Colás.         Un  sí,  como  lo  daría 

el  que  vá  con  San  Antón. 

La  alegría  me  retoza 

con  el  lance! 
Peraltilla.  Muy  chusco  es! 

Oye:  el  golilla  después, 

te  ofrecerá  una  carroza. 

Colás.         Subo  yo  

Peraltitta.  Y  vas  medio  oculto 

de  la  izquierda  en  el  rincón. 

Partes;  yo  busco  ocasión  

Colás.         Lo  sé. 

Peraltilla.  (De  escurrir  el  bulto.) 

Llego  rápido  á  Madrid, 

burlo  al  golilla  

Colás.  Já,já! 
Peraltitta.   Una  vez  los  dos  allá 

descubrimos  el  ardid; 

nos  reimos  del  pobrete  * 

á  quien  burlé  cual  supiste, 

y  en  celebración  del  chiste 

nos  ofrecen  un  banquete. 
Colás.         Oh!  cuánta  ventura,  cuánta! 
Peraltilla.   Habrá  en  el  festín  duquesas, 

y  condesas  y  marquesas  

Colás.  Y  Estrella  la  Comed  i  anta?  [Entusiasmado.) 
Peralt  la.    También,  que  es  mujer  hermosa. 

Y  harto  una  vez  de  gozar, 

retornas  á  este  lugar  • 

á  hacer  paces  con  tu  esposa. 
Colás.         Cómo  vamos  á  correrla! 
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[En  jarras  y  dando  con  el  pié  en  el  suelo.) 

Si  soy  el  hombre  mas  pillo 

de  este  mundo! 
Beatriz.  Col  asi  lio? 

ColáSi         Mi  mujer!  No  quiero  verla* 

(  Ydse  corriendo  y  entra  en  sus  habitaciones.) 


ESCENA  VI. 


Peraltilla  y  Beatriz. 


Beatriz. 
Peraltilla. 
Beatriz. 
Peraltilla. 

Beatriz. 

Peraltilla. 

Beatriz. 

Peraltilla. 

Beatriz. 

Peraltilla. 


Beatriz. 

Peraltilla. 

Beatriz. 

Peraltilla. 

Beatriz. 
Peraltilla. 


Colás! 

[Fingiendo  la  voz.)  Pasa  ya,  loquilla! 
Ya  verás  si  te  echo  el  lazo. 
Vamos,  ven,  dame  un  abrazo. 
(  Vd  Beatriz  d  adrasarlo  y  be  detiene. ) 
Jesús,  si  es  el  Peraltilla! 
Si  soy  tu  esposo! 

En  la  ropa. 
Vamos,  abraza,  mujer. 
Digo  que  no  puede  ser. 
Vamos,  abraza,  galopa! 

[Queriendo  imitar  en  su  lenguaje  y  pronunciación  d 
los  aldeanos.) 
Y  Colás? 

Se  vá  á  Madrid. 
Si  es  un  infame  perdido! 
Quedarme  yo  sin  marido! 
Mira,  si  en  eso  está  el  quid 
yo  me  ofrezco  á  hacer  sus  veces. 
Gracias. 

En  todo  y  por  todo. 
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Beatriz. 
Peraltilla. 

Beatriz. 
Peraitilla. 


Beatriz. 
Per  al!  illa. 
Beatriz. 
Peraltilla. 


Beatriz. 
Peraltar,. 


Beatriz. 
Peraltilla. 


Beatriz. 
Peráltala. 

Beatriz. 
Per  adula. 


Deslenguado! 

(De  qué  modo 
venceré  sus  esquiveces?) 
En  qué  situación  me  encuentro! 
Oye,  muchacha  hechicera, 
este  marido  por  fuera 
puede  serlo  hasta  por  dentro. 
Bien  es  que  el  labio  reporte. 
Que  hablé  mucho? 

Por  demás. 
Culpa  mia  es  que  Cohls 
se  dirija  háeia  la  Corte. 
Mi  ardid  motiva  su  ausencia. 
Yo  te  amo,  serrana  mia, 
y  probarte  no  podria 
mi  cariño  en  su  presencia. 
Cómo? 

Todo  por  quererte! 
[Empezando  d  declamar.) 
Dejar  rostro  tan  hermoso! 
Ah!  si  yo  fuera  tu  esposo 
procediera  de  otra  suerte. 
Cómo,  qué,  no  habláis  en  chanza? 
Hablo  con  sinceridad. 
En  tu  caso,  la  verdad, 
yo  tomaría  venganza. 
Lo  decís  de  véras? 

Sí. 

Ni  digno  es  de  merecerte. 
Quiero  una  venganza  fuerte! 
Enamórate  de  mí; 
pero  con  pasión  de  fuego; 
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Beatriz. 
Peraltilla. 

Beatriz. 
Peraltilla. 


Beatriz. 

Peraltilla. 

Beatriz. 

Peraltilla. 

Beatriz. 


Peraltilla. 


Beatriz. 

Peraltilla. 

Beatriz. 

Peraltilla. 


No  me  arrastro  por  el  lodo.  {Con  dignidad.) 
Lo  dejabas  de  este  modo 
convertido  en  un  borrego. 
Se  amansaría? 

Si  tal. 

Siguiendo  las  mafias  mías, 
de  fijo  lo  llevarías 
como  al  asno  del  ronzal. 
Adorándonos  los  dos 
acababan  tus  enojos. 
(Y  el  niño  tiene  unos  ojos 

tan  gachones!  Voto  á  briós!) 

Como  me  escuchen,  al  fin 
sentires  mi  pasión  loca. 
(Coral  rosado  es  su  boca 
y  sus  dientes  son  jazmín.) 
Yo  sabré  hacer  con  tu  amor 
que  baje  á  la  tierra  el  cielo! 
(Tiene  en  la  barba  un  hoyuelo 
que  no  he  visto  igual  primor.) 
{Beatriz  se  lia  sentado  desde  momento;:,  cr^es  y  Pe- 
raltilla habla  detrás  de  ella,  apoyado  en  el  respaldo 
de  la  silla.) 

Del  néctar  de  tus  amores 
no  te  muestres  tan  avara. 
{Suplica  con  gran  mimo.) 
(Su  aliento  roza  mi  cara 
como  la  brisa  las  flores!) 
No  me  partiré  á  Madrid. 
No  lo  consiento,  marcháos. 
Por  qué  no  decís:  «quedítos?» 
{Mvy  mimoso  y  mvy  jugado  todo  esto.) 
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Beatriz. 
Peraltilla. 


Beatriz. 

Peraltilla. 

Beatriz. 

Peraltilla. 

Beatriz. 

Peraltilla. 


Beatriz. 
Peraltilla. 


Beatriz. 
Peraltilla. 


Colás. 
Beatriz. 
Peraltilla. 
Beatriz. 


Pues  porque  digo:  «partid!» 
Cuando  tan  arisca  estáis 
sospecho  que  os  causo  miedo. 
Juguemos  á  que  me  quedo? 
Juguemos  á  que  os  marcháis? 
Poca  ternura  tenéis. 
Conseguiréis  aburrirme. 
Que  vá  á  que  no  quiero  irme? 
A  que  hago  yo  que  os  marchéis? 
De  mis  ojos  encendidos, 
bella  serrana,  apiadáos. 
Por  qué  no  decís:  «quedaos  «. 
Señor  Peraltilla,  « i  3 os ». 
Vuestra  esquivez  es  ardid 
que  oculta  vuestra  piedad. 
A  ver,  decidme:  «quedad  !» 
Voy  á  decirlo:  «partid! » 
En  vuestro  triunfo  gozáos! 
(Con,  resolución  y  separándose  de  ella.) 
Mi  muerte  habéis  decidido. 
( Dentro.)  Beatricilla? 

Mi  marido! 

Con  él  partiré. 

Quedáos! 

(Resuelta.  Peraltilla  manifiéstase  muy  contento. 


Colás. 

Beatriz. 

Colás. 


ESCENA  VII. 
Dichos  y  ColAs. 
Ya  estabas  de  vuelta? 


Sí. 


Hola,  señor  Peraltilla! 
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Peraltilla. 
Colas. 

Beatriz. 

Colás. 


Ya  á  estas  horas  el  golilla 
va  preguntando  por  mí. 
Cómo  del  lance  saldremos, 
divina  Virgen  de  Atocha!  ^ 
(Mi  Libia  la  pondrá  chocha!] 
Ya  viene  gente.  Ocultemos 
á  sus  ojos  el  disfraz. 
Mil  veces  reniego  y  mil 
de  esta  farsa. 

El  alguacil! 


Recataremos  la  faz.  # 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  gente  del  pueblo.  Un  Alguacil  mayor,  seguido 
de  tres  que  quedan  formados  á  la  puerta.— Cuadro. — Pe- 
raltilla está  recatando  la  faz  al  lado  de  Beatriz.— Colás 
en  el  centro. 


Colás.         (Y  del  Santo  Oficio  son. ) 

Peraltilla.    (Ah!  mil  gracias,  Beatrieilla!) 

Alguacil.    Sois  el  señor  Peraltilla? 

Colás.         Sí,  sí!  {Con  la  voz  profunda.) 

Alguacil  -Daos  á  prisión! 

{Movimiento  general.  Peraltilla  hace  señas  á  los  al- 
deanos para  que  no  demuestren  su  sorpresa  por  la 
sustitución  de  personas.) 
Yo  cumplo  con  mi  deber, 
aunque  sienta  por  demás  

Colás.         Nada  de  escusas.  Colás,  (A  Peraltilla.) 
cuida  mucho  á  tu  mujer 
que  desconsolada  queda. 
{Siempre fingiendo  la  voz  y  dándose  tono.) 
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PeraUilkt. 


Beatriz. 

Colás. 
PeraUilla. 


Colás. 

PeraUilla. 

Colás. 


PeraUilla. 


Trátala  con  mimo  y  modo. 

Sí  señor,  sí;  se  hará  todo  

Todo  aquello  que  se  pueda! 

( Con  intención.) 

Vivirá  muy  regalada. 

Os  lo  aseguro  en  conciencia.  • 

Descuidad;  que  en  vuestra  ausencia 

no  haréis  falta  para  nada. 

Para  nada?  Cómo?  Qué? 

Tranquilo  subid  al  coche; 

ni  de  dia,  ni  de  noche 

de  Beatriz  me  apartaré. 

(No  son  mis  temores  parcos!)  (Pesaroso.  ) 

Viviremos  en  la  gloria. 

(Se  me  viene  á  la  memoria 

el  recuerdo  de  San  Márcos!) 

Adiós!  (Siento  aquí  una  espina!) 

(En  la  garganta.  Váse. — Cuadro.) 

(He  vencido  su  desden! 

Oh!  sí!  Escribiré  también 

su  estrofa  á  la  Campesina/ ) 

( Cuadro  de  animación  y  despedida  por  parte  del 

pueblo.  Peroltilla  tranquiliza  d  Beatriz. — Cae  el 

telón.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO, 


LA  COMEDIANTA. 


Personajes  en  este  acto 


ESTRELLA. 

CASILDA. 

PERALTILLA, 

QUIROGA. 

QUIÑONES. 

COLAS. 


ACTO  CUARTO. 


Elegante  salón  en  casa  de  Estrella.  Puerta  al  foro  con  forillo  de  otra  sa- 
la. A  la  derecha,  primer  término,  nn  balcón  con  portiere.  Un  poco  mas 
allá,  nn  armario  grande  y  elegante.  A  la  izquierda,  en  primer  término, 
puerta  de  un  gabinete  reservado;  un  poco  mas  allá,  otro  armario  forman- 
do pendan t  con  el  anteriormente  dicho.  Veladores  y  sillas  de  la  mayor 
elegancia.  Muchos  objetos  delante.  Es  de  noche.  La  escena  está  alumbra- 
da por  elegantes  velones  de  Ja  época  en  que  pásala  acción.  Gran  pantalla 
refractora. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  Licenciado  Quiñones,  aparece  soñando,  muellemen- 
te recostado  en  un  sillón. 

Lo  mismo  os  ofrezco  ciento, 

bien  mío,  que  ofrezco  mil 

escudos;  yo  quiero  un  ósculo 

de  esa  bora  de  jazmín, 

que  entre  sus  lábios  purpúreos 

como  rosa  del  Brasil, 

tiene  esencias  de  verbena. 


A.  &  kÁfaÁN  V  GARCÍA, 


ÉSC  JEN  A  It 

Dicho  y  Casilda  doncel/a  de  Estrella,  que  ha  salido 
mementos  antes  y  observado  con  cierto  disgusto  el  sueño 
de  Quiñones. 


Casilda.      Pero,  señor,  qué  dormir! 

Vaya,  señor  Licenciado  

{Dándole  gohpecitoH  en  el  hombro  pava  despertarlo.) 
Quiñones.    Son  las  aguas  del  Genil  (  En  sueños.  J 

ménos  frescas  que  tu  boca! 
Casilda.      Si  lo  dijera  por  mí, 

yo  no  lo  despertaría; 

que  siempre  es  ameno  oír 

los  requiebros  y  ternezas; 

mas  el  viejo  paladín 

por  Doña  Estrella  se  inflama. 
Quiñones.    De  tu  cintura  gentil 

tienen  las  palmas  envidia! 
Casilda.       ¡Qué  cosas  sabe  decir 

sobre  ser  hombre  de  curia! 
Quiñones.    Me  quieres,  Estrella? 
Casilda.  Así, 

(Acción  de  pegar  un  cachete). 

le  daba  en  esos  carrillo 3 

que  tiene  de  puerco-espin, 

un  moquete  de  los  buenos! 

(Manoteando  Quiñones  ase  de  nna  mano  á  Casilda.) 
Habrá  sandio? 
Quiñones,  Ya  cojí, 

entre  mis  manos  hombrunas, 
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tu  manita  de  marfil.  ( Se  la  besa.  ) 
Casilda.      Pues  señor,  algo  se  pesca. 
Quiñones.    No  m e  d ej es , rse ra fi  n ! 
Casilda.      Serafín?  Si  soy  Casilda! 

{Dándole  un  empellón  que  lo  despierta  ) 
Quiñones,  Ladrones! 
Casilda.                    Qué  zascandil! 
Quiñones.    Qué  es  ello? 
Casilda.                      Pues  que  sofiábais. 
Quiñones.    A  ver  lo  recuerdo  sí! 

(Sonríe  después  de  pensar  un  poco.) 

Qué  sueño  tan  delicioso! 

Rico! 

Casilda.  Pero  no  infantil, 

ni  inocente,  que  digamos. 
Quiñones.    Un  sueño  de  querubín! 

Sueño  dorado! 
Casilda.  Mas  verde 

que  mi  falda  de  cutí. 
Quiñones.  Lo  has  sorprendido? 
Casilda.  Si  tal. 

Quiñones.    Hola,  das  en  sonreír, 

doncella  pecaminosa?  ( Se  persigna. ) 

Dios  tenga  piedad  de  tí, 


si  dijo  mi  boca  todo 

cuanto  pensaba  el  magín. 

Y  tu  señora? 
Casilda.  Aun  no  ha  vuelto 

del  Corral. 
Quiñones.  Pues  yo  creí  

Qué  hora  tenemos? 
Casilda.  Las  diez 
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en  San  Plácido. 
Quiñones.  Ya;  en  fin, 

esperaremos. 
Casilda.  Me  ha  dicho 

que  aguarde  usarced  aquí. 
Quiñones.    En  el  armario? 
Casilda.  Cabal. 
Quiñones.    Pero  me  voy  á  morir, 

de  falta  de  aire,  Casilda! 
Casilda.      Es  la  órden  que  recibí. 
Quiñones.    Pues  ella  lo  manda,  sea. 

¡Qué  penas  me  hace  sufrir! 

Pero,  en  fin;  si  es  tan  hermosa! 

Embutámonos  ahí! 

(£Jntra  en  el  armario  de  la  derecha.) 


ESCENA  III. 


Casilda,  sola.  Casi  inmediatamente  aparece  Peraltilla 
de  un  modo  silencioso,  en  la  puerta  del  foro,  sin  ser  visto 
de  Casilda. 

Casilda.      Ay!  qué  hombres;,  Virgen  le  Atocha! 
Peste  en  ellos!  El  mejor 
ir  merecía  á  galeras. 
Mire  usarcé  el  vejancón 
venirse  con  amoríos 
á  sus  años!  Si  el  amor 
se  alberga  en  caras  tan  feas 
como  la  que  se  escondió 
en  ese  armario,  reniego 
de  Cupido,  sí  señor. 
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Hombres!  La  muerte  merecen 
todos,  todos! 
Peraltilla.  Menos  yo. 

(Se  ha  acercado  poco  á  poco  y  dice  esta,  frase  casi  al 
oído  de  Casilda.) 
Casilda.      A  y! 

ESCENA  IV. 


Casilda  y  Peraltilla. 


Ptrallilla.  Si  soy  yo! 

Casilda.  Pues  por  eso, 

que  algo  sois  de  Lucifer. 

Ay!  qué  susto  tengo! 
Peraltilla.  A  ver 

si  te  tranquiliza  un  beso!  ( Se  lo  cid J. 
Casilda.  Jesús! 

Peraltilla.  Tu  ardiente  pupila 

por  bien  poco  se  enfurece! 
Casilda.      Cosa  rara!  Me  parece 

que  me  encuentro  mas  tranquila. 
Peraltilla.   No  hay  recipe  á  la  verdad 

que  mejor  pueda  curarte. 

Obligado  estoy  ¿¿darte 

completa  tranquilidad.  (  Vuelve  á  besarla ), 
Casilda.      Qué  hacéis? 

Peraltilla.  A  qué  esa  inquietud? 

Casilda.      Que  malas  trazas  tenéis. 

( Vuelve  á  desarla.) 

Pero,  Satanás,  qué  hacéis? 
Peraltilla.   Asegurar  tu  salud. 

(Con  hipocresía  cómica.) 
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Qué  esto  da  la  vida  ignoras? 
Casilda.      Con  el  diablo  discurrís. 

Pero,  en  fin,  á  qué  venís 

ú  esta  casa  á  tales  horas? 

Si  es  á  ponerme  en  un  brete  

Peraltitla.    No  interpongas  la  querella. 

Me  ha  dado  una  cita  Estrella. 

Testigo  es  este  billete. 

(Enseña  una  carta.) 

Debe  ser  asunto  grave 

á juzgar  por  el  pautado. 

(Aludiendo  al  texto.) 
Casilda.      Y  por  dónde  habéis  entrado 

sin  llamar? 

Peraltilla.  Yo  tengo  llave;  ( La  enseña.  ) 

aunque  no  ando  con  ladrones. 

De  ello  tienes  pruebas  ciertas. 

Llave  de  todas  las  puertas  

Casilda.      Y  de  muchos  corazones.  ( Suspirando. ) 

Peraltilla.   Y  tu  ama? 

Casilda.  Está  en  el  Corral. 

(Qué  esbeltez  tiene  en  el  talle!) 

(Peraltilla  ha  ido  hacia  el foro  y  vuelve  á  bajar.) 
Peraltilla.    Voy  á  esperarla  en  la  calle, 

si  dices  verdad. 
Casilda.  Si  tal. 

Peraltilla.   Y  con  esta  pondré  á  raya  (Por  la  espada.  J 

á  galanes  rondadores 

si  la  requieren  de  amores. 

Con  Dios  quede. 
Casilda.  Con  él  vaya. 

(  Váse  Peraltilla  por  el  foro.) 
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ESCEÑA  V. 
Casilda,  sola. 

Maldición  es  el  besar 

que  nos  cura  en  el  instante! 

Ya  sé,  pues,  en  adelante, 

que  médico  he  de  buscar.  ( Bie.j 

Si  una  enfermedad  me  pilla, 

en  vez  de  otras  jerigonzas, 

diré:  «Récipe:  dos  onzas 

de  besos  de  Peraltilla.» 

Resuelta  ya  la  cuestión, 

voy, — aunque  con  cierta  pena— 

á  ver  si  sigue  la  cena 

calentándose  al  fogón. 

(  Vdsepor  la  izquierda.  Ligero  momento  de  pausa. 
Aparece  otra  vez  Peraltilla  por  elfoio.) 

ESCENA  VI. 
Peraltilla,  solo. 

Ya  estando  dentro  de  casa 

para  qué  me  he  de  marchar? 

(Leyendo  el  Válete  de  Estrella  que  mostró  á  Casilda.) 

«Aunque  el  asunto  no  es  santo 

— puesto  que  os  conozco  ya — 

consiento  en  daros  la  cita 

que  pedís.»  Dá  que  pensar 

la  pauta  de  este  billete. 
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Ella  tiene  habilidad 

y  si  descubre  el  ardid  (  Caviloso.) 

Qué  será?  Qué  no  será? 
A  mí  lo  que  me  conviene 
ante  todo,  es  acechar 

sin  ser  visto  Pues  me  escondo. 

[Abre  un  armario;  forcejea  pora  conseguirlo  por- 
que empujan  también  por  dentro.  El  público  ha  de 
ver  el  brazo  de  la  pertona  que  tira  desde  el  interior 
del  mueble.) 

Jesús,  que  premioso  está 

este  armario!  Santa  Tecla!  (Al  ver  el  brazo.) 

Pues  si  tiene  vecindad! 

Voy  á  meterme  en  el  otro. 

(  Vd  al  de  enfrente.) 

Este  al  ménos  Sí?  Qué  tal? 

( Repite  el  juego  del  armario  de  enfrente.) 

También  tiene  población. 

¡Señor,  qué  barbaridad! 

En  el  balcón  me  acomodo 

aunque  sienta  frió.  (  Vá  á  abrir  el  balcón. ) 
Una  voz.      ( Desde  el  balcón.)  Atrás! 
Peraltilla.    Pues  está  todo  alquilado! 

Mas  de  media  humanidad 

se  aposentó  en  esta  casa! 

Pues  yo  no  me  he  de  quedar 

al  descubierto.  Este  cuarto 

[El primero  de  la  izquierda.) 

hospedaje  me  dará. 

Ay  Estrella,  Estrella,  Estrella, 

bien  me  las  has  de  pagar! 

[Entra  en  el  cuarto.) 
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ESCENA  VII. 

Estrella  y  CaseldAí 

Tan  pronto  como  se  esconde  Peraltilla,  vése  d  Casilda  atra- 
vesar con  una  luz  en  la  mano  la  habitación  del  foro,  vol- 
viendo inmediatamente  acompañando  á  Estrella  á  la  que 
se  supone  que  ha  ido  á  abrir  la  puerta.  Vienen  ámbas  de 
un  modo  cauteloso  y  hablan  en  voz  baja. 


JtjJstrella.      Co  n  <  \  u  e  1  os  t  res  e  n  j  a  u  1  a  ti  os? 
Casilda.      Xo  ha  sido  poca  fortuna. 

Por  no  verse  unos  á  otros 

encerráronse. 
Estrella.  Confusa 

me  va  poniendo  la  audacia 

desmedida  de  mi  burla. 
Casilda.      Por  qué?  Si  ellos  la  merecen. y.. 
Estrella.      Si  fueran  gente  menuda.  

pero  son  Y  Peraltilla? 

Casilda.      Peralta,  á  quien  Dios  confunda, 

aquí  estuvo  y  se  marchó. 
Estrella.      Pero  volverá? 
Casilda.  Sin  duda. 

Estrc  lia .     Deja  m  e  so  la .  Retí  rate , 

y  sé  prudente  y  astuta. 
Casilda.      IJIíses  seré  en  prudencia 

si  bien  gorrión  en  astucia, 
Estrella.      Qué  seña  para  que  salgan 

debo  hacer  aquí? 
Casilda.  Pues  una 
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palmada.  Para  estos  casos 
esta  es  la  seña  que  se  usa. 

[Al  ter  que  Estrella  se  prepara  á  dar  la  palmada, 
Casilda  dase  corriendo  por  el  foro.  ) 
Estrella.      Daré  fuerte  la  palmada, 

La  aparición  vá  á  ser  chusca. 


ESCENA  VIII. 


Estrella,  El  Licenciado  Quiñones,  Qujhoga  y  Co- 
las. Los  tres  salen  simultáneamente  al  oir  una  fuerte  pal- 
mada que  cid  Estrella;  y  al  verse  unos  á  otros  quedan 
como  petrificados.  Estrella  se  ríe. 


Estrella.      Buenas  noches,  caballeros. 

Bienvenidos  á  mi  casa. 
Quiñones.    (Estoy  corrido!) 
Quiroga.  (Qué  burla!) 

Colas.         (Ahogándome  está  la  rabia!) 
Estrella.  Sentaos. 
Quiroga.  Estamos  bien. 

Quiñones.    Muchas  gracias. 
Colas.  Muchas  gracias. 

[Secamente  todos. ) 
Estrella.      Comprendo  que  no  lo  hagáis. 

En  las  espaciosas  salas 

en  que  me  habéis  esperado  [Ironía.  Ríe.) 

hay  muebles  en  abundancia. 

Y  ahora  es  bien  estar  de  pié, 

no  es  verdad? 
Quiroga.     [Muy  seco.)     De  qué  se  trata, 

decidnos,  que  el  tiempo  corre. 
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Estrella,      Es  asunto  de  importancia. 

Sentaos  y  os  lo  diré,  i  Con  seriedad, 

{Siéntame  los  cuatro.) 
Colas.         Lo  hacemos  de  buena  gana. 
Estrella.      Conocéis  á  Peraltilla? 
Colás.         Buen  sugeto! 
Qairoga.  Buena  alhaja! 

Quiñones.    Mala  lengua!  Un  perillán. 
Estrella.      Tales  ausencias  me  agradan. 
Quiñones.    En  su  boca  no  hay  marido 

honrado,  ni  honesta  dama. 
Quiroga.     Ardo  en  deseos  de  verlo; 

pues  juro  en  Dios  y  en  mi  ánima 

que  la  lengua  he  de  arrancarle. 
Colás.         Si  antes  yo  con  una  tranca 

no  lo  dejo  abierto,  á  guisa 

de  sandía  valenciana! 
Quiñones.    O  si  yo  irritado,  no 

lo  atravieso  con  mi  espada. 
Estrella.     Pues  qué  ofensa  os  ha  inferido? 
Quiñones.    Una  de  las  mas  villanas. 

La  de  requerir  de  amores 

á  mi  esposa! 
Estrella.  Es  una  santa; 

lo  sabemos.  {Con  Jiipocresía.) 
Quiñones.  Y  el  belitre 

por  la  Villa  la  difama 

quitándole  la  opinión. 
Estrella.     Y  cuál  es  en  vos  la  causa 

de  enojo  con  Peraltilla? 
Quiroga.     Esa  ó  parecida  infamia. 

Al  ir  á  hacerse  mi  boda 
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intentó  desbaratarla 
Atreverse  á  la  Marquesa! 

Colás.         Cuando  aún  no  estaba  casada! 

No  es  tan  grave  el  caso  como 
el  que  á  mí  con  él  me  pasa  i 
Con  libidinoso  intento, 
taimado  buscó  una  traza 
para  traerme  á  la  Corte 
desde  el  rincón  de  mi  casa, 
y  cortejar  á  mi  esposa, 
como  quien  dice,  ¡i  mansalva" 
Por  él  me  han  metido  preso; 
y  libre  he  salido,  gracias 
al  influjo  poderoso 
de  nuestra  gran  Comedian  ta. 
Donde  lo  coja,  lo  mato, 
como  se  mata  una  araña! 

Estrella.      A  mí  me  ha  ofendido  mas; 

pues  por  calles  y  por  plazas, 
mi  nombre  ha  llevado  en  boca; 
y  en  una  violenta  sátira 
me  dirije  mil  calumnias. 

Quiñones.   Igual  que  á  mi  esposa  amada! 

Colás.         Y  á  la  mi  a! 

Quiroga.  Y  á  la  mía! 

Quiñones.    Pues  como  la  dé  á  la  estampa 
le  armo  un  proceso! 

Quiroga.  Yo  dos. 

Colás.         Yo  no  me  voy  por  las  ramas. 
En  vez  de  curia  y  papeles, 
le  administro  tal  sotana, 
que  tengo  yo  para  mí 
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Estrella. 

Quiñones 
Colás. 
Quiroga. 
Estrella. 


Los  tres. 
Estrella. 


Quiñones. 
Colás. 
Estrella. 
Quiroga. 

Colás. 

Estrella. 

Colás. 

Estrella. 


que  con  ella  le  amortajan. 
Según  lo  dicho,  los  cuatro 
debemos  tomar  venganza! 
Pero  sangrienta. 

Terrible. 
La  mia  será  inhumana. 
Por  suerte,  poco  hemos  de 
tardar  en  saborearla, 
pues  vá  á  venir  Peraltilla. 
[Levantándose  los  tres.) 
Pero,  señores,  cachaza! 
Adelante  vaya  el  plan 
con  entendimiento  y  calma. 
Yo  primero  hablo  con  él; 
luego  usareedes  aguardan 
mi  señal  para  salir, 
toda  vez  que  en  esa  estancia 
se  hallarán  ocultos. 

Bien. 

Saber  ahora  hace  falta 
cuál  ha  de  ser  la  señal 
convenida. 

Cosa  es  clara. 
Puede  ser  un  estornudo. 
Y  si  es  casual? 

No  me  agrada. 
Puede  el  azar  engañarnos. 
Pues  quince  estornudos. 

Vaya! 

Que  quince  casualidades 
á  ningún  mortal  le  pasan. 
Ah!  Un  campanillazo  de 
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Colás. 


Quiñones. 


Quiroga. 
Quiñones. 


mi  campanilla  de  plata 
será  la  seña. 

Muy  buena; 
que  no  hay  hombre  que  no  salga 
á  la  voz  de  ese  metal. 
Hacedla  sonar. 

Sonad  la, 
que  deseamos  conocerla. 
{Estrella  hace  sonar  la  campanilla.) 
Ay!  qué  voz  tan  argentada! 
Queda  conocido  el  timbre. 


ESCENA  IX. 


Dichos  y  Casilda. 


Casilda.      Mi  señora  me  llamaba? 
Estrella.      No,  Casilda;  pero  llegas 

á  buen  punto. 
Colás.  (Si  llegára 

por  mí,  fuera  punto  y  coma. 

porque  yo  la  devoraba!) 
Estrella.      Para  tomar  un  bocado, 

al  comedor  acompaña 

á  estos  señores. 
Casilda.  Muy  bien. 

Estrella.      Y  á  ese  camarín  los  pasa 

al  oir  la  campanilla. 

{El  segundo  de  la  izquierda.) 
Casilda.      Se  hará  como  me  lo  encarga 

mi  señora. 
Estrella.  Y  usarcedes 
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en  él  ocultos  aguardan  

Quiñones.     El  toque  segundo? 
Estrella.  Eso  es. 

úoiás.         Y  cual  fieras  despiadadas 

nos  comemos  al  infame! 
Quiñones.    Yo,  para  tener  mas  gana, 

no  he  de  probar  ni  bocado. 
Colás.         Yo,  por  si  vienen  mal  dadas 

comeré  para  hacer  fuerzas. 
Quiroga.      Pues  yo,  por  la  misma  causa, 

comeré  por  cinco  ó  seis. 
Estrella.      Vamos,  que  el  tiempo  adelanta 

rápidamente. 
Quiñones.  Es  verdad. 

Estrella.      Con  que  venganza! 
Los  tres.  Venganza! 

(  Vánse  ios  tres  guindos  por  Casilda.) 


ESCENA  X. 

Estrella,  sola. 

Maldiciente  fementido 
que  hoy  elevado  te  vés 
por  caprichos  de  Cupido, 
pronto  te  veré  rendido 
de  rodillas  á  mis  piés! 
Contar  fi  la  turba  multa 
la  victoria  grande  ó  chica 
de  amor,  es  acción  estulta. 
El  que  es  diccreto  la  oculta. 
Solo  el  necio  la  publica. 


Á,  K  MÁDAN  V  GARCIA. 


Sandio  en  publicarlas  eres 

y  vas  de  tu  ingenio  en  mengua. 

Bueno  sería  que  vieres 

que  conquista  más  mujeres 

la  discreción  que  la  lengua! 

Ni  es  acción  de  caballero 

despojar  de  su  opinión 

á  una  dama,  á  lo  que  infiero. 

Y  así  y  todo,  yo  le  quiero 
con  todo  mi  corazón! 

Nó;  que  á  aborrecerlo  empieza 
la  magnitud  del  agravio. 
¿Sabré  tener  fortaleza, 
ó  rendirá  mi  dureza 
Ja  dulzura  de  su  labio? 
En  cuanto  le  vea,  voy 
á  llenarle  de  reproches. 
Lo  aseguro  por  quien  soy! 

Y  cuánto  impaciente  estoy 
hasta  verlo! 

Peráltala.  Buenas  noches. 


(Sale  de  su  escondite  y  se  presenta  con  cara 
burlona  ante  Estrella.) 

ESCENA  XI. 
Estrella  y  Peraltilla. 
Estrella.      Cómo!  Vos  aquí? 

Peraltilla.  Felices.  ( Muy  tranquilo )■. 

Estrella.      Por  dónde?  Alabo  el  donaire! 

Peraltilla.   Yo  penetro  como  el  aire 
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Estrella. 
Peraltilla. 

Estrella. 
Peraltilla. 

Estrella. 
Peraltilla. 


Estrella. 
Peraltilla. 


Estrella, 


Peraltilla. 


Estrella. 

Peraltilla. 

Ettrella. 


por  rendijas  y  tapices. 

Y  para  ocasiones  tales 

—  si  me  aguardaban  mercedes- 
entrara  por  las  paredes 
como  el  sol  por  los  cristales. 

Y  oísteis? 

Con  atención, 
escuché  que  se  organiza... 
Una  treta...  (  Queriendo  desorientarle ). 

Una  paliza 
para  romperme  un  alón! 
No! 

Sí;  mas  no  importa  nada 
ni  temo  al  tendido  lazo; 
que  tengo  robusto  el  brazo 
y  es  de  Toledo  mi  espada! 
Me  amenazáis? 

Tal  no  puedo; 
ni  triunfaran  mis  arrojos; 
pues  mas  pueden  vuestros  ojos 
que  las  hojas  de  Toledo. 
Bien  el  ingenio  adelgaza! 
( Se  arrodilla  Peraltilla  en  ademan  de  pedir 
perdón.) 

Escusa  pido,  sincera, 
por  si  pronunció  siquiera 
ni  un  sonido  de  amenaza! 
En  fuego  de  amor  deshecho... 
De  amor  por  quién? 

Por  vos. 

Sí? 

Amor,  y  habláis  mal  de  mí? 
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Peráltala*   Si  lo  hice  fué  por  despecho! 


Estrella.      Qué  daño  habéis  recibido? 
Peraltilla.  Olvido! 

Estrella.      No  hay  otra  queja  también?  [Irónica. 

Peraltilla.  Desden! 

Estrella.      Dad  calma  á.  vuestros  anhelos. 

Peraltilla.  Con  celos? 

Perdonad  al  que  entre  duelos 
buscando  gratas  mudanzas, 
solo  halla,  en  vez  de  esperanzas, 
olvidos,  desden  y  celos! 

Estrella.      Sin  mi  amor,  os  dá  la  suerte  

Peraltilla.  La  muerte! 

Estrella.      A  fé  que  el  lauro  es  siniestro! 

Peraltilla.  Y  vuestro! 

Estrella.      Por  mí  olvidáis  lo  sufrido? 

Peraltilla.  Olvido! 

Vedme  á  vuestros  pies  rendido; 
y  si  os  vence  mi  dolor, 
dadme  vida  en  vuestro  amor, 
mas  no  muerte  en  vuestro  olvido! 

Estrella.      Quién  disipa  mi  recelo? 

Peraltilla.  El  cielo! 

Estrella.      Constancia  su  amor  previene? 

Peraltilla.  La  tiene! 

Estrella.      Quién  domará  sus  arrojos? 

Peraltilla.  Sus  ojos! 

Flores  vuelva  mis  abrojos 
el  bien  que  mi  voz  invoca; 
y  un  Edén  tendrá  en  la  boca 
quien  tiene  un  cielo  en  sus  ojos! 
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Estrella. 

Peraltilla. 

Estrella. 

Per  Altillo. 

Estrella. 

Peraltilla. 


Estrella. 
Peraltilla. 

Estrella. 

Peraltilla. 

Estrella. 

Peraltilla. 

Estrella. 

Peraltilla. 


Si  al  fin  decís:  Olvidadme? 
Matad  me! 

Galán  sois  en  trazas  diestro- 
Soy  vuestro! 

Mió  seréis  desde  hoy? 
Lo  soy! 

Y  pues  de  hinojos  estoy 

piedad  pido  compasiva! 

Yo  amaros?  [Desdeñosa.) 

Sois  vengativa? 

Motadme,  que  vuestro  soy! 

Que  he  de  ser  muy  dura  ved! 
Lo  sed! 

De  amor  propio  es  la  querella! 

Estrella! 
Quién  avasalla  al  rigor? 

Amor! 
Deponed  vuestro  furor; 
y  pues  sois  por  mi  ventura, 
Estrella  de  la  hermosura, 
sed  Estrella  de  mi  amor! 


Angel,  demonio  ó  muger, 
vos  que  me  tenéis  rendido, 
causa  sois  de  lo  que  he  sidoy 
lo  que  soy,  lo  que  he  ser! 

Estrella.      No  sé  lo  que  signifique, 

y  os  estoy  confusa  oyendo. 

Peraltilla.   No  me  entendéis? 

Estrella.  No  os  entiendo. 

Peraltilla.   Permitidme  que  os  lo  esplique. 
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Del  refulgente  sol  vivo  destello, 
vuestros  ojos  miré;  quedé  prendado, 
que  amante  de  lo  bello 
en  vos  de  la  belleza  vi  el  dechado! 
Mi  pasión  aceptásteis 
con  promesa  de  hacerla  indisoluble; 
pero,  después,  voluble, 
de  mi  amor  os  mofíisteis! 
Yo  entonces,  ofendido, 
sátiras  escribí,  sin  publicarlas, 
hablando  mal  de  todas  las  mujeres. 
La  primera  erais  vos.  Sentí  me  herido; 
y  consuelo  encontraba  en  difamarlas. 
Gocé  en  ello  el  placer  de  los  placeres! 
No  era  ser  bueno,  no;  mas  tal  he  sido. 
Todo  por  vuestra  causa;  no  he  mentido! 

Estrella.      (Bien  el  arte  de  finjir 

conoce;  el  mancebo  es  largo.) 

Hay  un  pero;  un  sin  embargo. 
Peraltüla.   Permitidme  proseguir. 

Ave  que  baja  á  la  tierra; 

que  se  siente  aprisionar, 

y  aún  canta  para  agradar 

al  opresor  que  la  encierra. 

Noble  perro  que  no  entiende 

si  le  pegan  con  justicia; 

y  que  lame  y  acaricia 

la  mano  de  quien  le  ofende, 

ese  soy!  En  jaula  de  oro 

me  encerrásteis.  La  codicio. 

Me  ofendéis;  y  os  acaricio, 
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y  con  el  alma  os  adoro; 
y  ciego  de  amor  estoy, 
y  respiro  vuestro  aliento, 
y  de  vuestro  amor  sediento 
os  idolatro:  ese  soy! 
Mi  futuro  en  vos  cifrado 
leer  quise  codicioso, 
y  leí:— «Serás  dichoso 
por  ella  ó  muy  desgraciado!» 
No  olvidéis,  bella  muger, 
estas  confesiones  de  hoy. 
Ved  lo  que  fui,  lo  que  soy 
y  lo  que  me  resta  ser! 

[Momento  de  pausa.  Estrella  está  conmovida.  Peral- 
tilla  la  observa  atentamente.  De  súbito  se  serena 
Estrella  para  decir  lo  que  sigue.) 


•    Estrella.      Y  decidme,  Peraltilla, 


Peraltilla.   Me  habéis  cojido  en  el  lazo. 


si  deseáis  complacerme, 
por  que  no  queréis  leerme 
vuestra  inédita  letrilla? 


Dentro  de  breves  instantes 
á  oiría  vais. 


Estrella. 
Peraltilla. 


Bien. 

Mas  ántes 


Estrella. 
Peraltilla. 
Estrella. 
Peraltilla. 


daré  este  campanillazo. 
(Da  uno  muy  fuerte.) 
Buena  ocurrencia! 


No  es  mala! 

Pero  sabéis? 

Sí  señor. 
Ya  están  desde  el  corredor 
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dirigiéndose  á  esa  sala. 

(La  que  señaló  Estrella  cuando  Je  dio  instrucciones 
á  Casilda.) 


Empecemos  á  leer. 
Ya  deben  estar  ahí! 

[Preparándose  á  leer  con  mucha  prosopopeya. — Lee 
en  alta  voz.) 

«De  esposa  que  á  su  marido 

traidora  injuria, 
miéntras  está  entretenido 

allá  en  la  curia, 
y  beata  de  Loyola, 
dice  que  se  porta  bien, 
¡Carambita  y  carambola, 
el  Señor  nos  libre,  amen!» 

[Deja  de  leer  y  le  dd  un  yapelito  d  Estrella.  — Todos 

los  apartes  deben  hablarse  en  voz  baja.) 

(Bajo  d  Estrella.) 

Aquí  encontré  las  razones 

de  faltar  á  su  decoro. 


Estrella.     ( Lee.)  «Peraltilla,  yo  te  adoro! 


Estrella. 
Peraltilla. 
Estrella. 
Peraltilla. 


Y  sabéis? 


Luego  me  escuchásteis? 


No  he  de  saber? 


Sí. 


Doña  Sol.»  (La  de  Quiñones!) 

(Gestos  de  estrañeza  y  asombro.) 


Peraltilla. 


(Peraltilla  sigue  leyendo.) 
«De  alta  dama  poderosa 


de  escudo  añejo, 


que  se  casa,  siendo  hermosa, 


con  hombre  viejo, 
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Estrella. 


Peral  tilla. 


Estrella. 

Peraltilla. 
Estrella. 


Peraltilla. 
Estrella. 


y  aparentando  desden, 
á  un  mancebo  da  una  cita, 
¡Carambola  y  carambita, 
el  Señor  nos  libre,  amen!» 

(Deja  de  leer  y  dá  otro  papelito  d  Estrella.  Esta  lo 
lee  con  recato.) 

(  Lee.)  «Efluvio  de  amor  me  ahoga. 

Ven  á  verme,  que  estoy  mal. 

La  Marquesa  del  Rosal.» 

Yo  lo  siento  por  Quiroga! 

(Con  hipocresía  cómica.) 

( Lee.)  «De  villana  que,  al  casarse, 

vé  á  su  marido 
hácia  la  Córte  marcharse, 

muy  lucido, 
y  la  marcha  toma  á  bien, 

y  se  divierte  y  no  sola, 

¡Carambita  y  carambola, 

el  Señor  nos  libre,  amen!» 

(Repite  el  juego  de  darle  otro  papel  d  Estrella.) 

( Lee.)  «Dicen  que  á  marcharte  vas. 

Lo  siento;  no  soy  feliz 

mas  que  á  tu  lado!  Beatriz!» 

Qué  suerte  la  de  Colás! 

Qué  os  parece? 

Que  me  espanta 
la  justicia  de  la  mofa! 

(Peraltilla  dobla  el  papel  de  la  letrilla  y  vd  d  guar- 
darlo. ) 

Seguid,  que  aun  falta  una  estrofa. 
De  quién? 

De  la  coinedianta. 
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PeraUilta.   No  es  cierto,  señora  mía. 
Estrella.     No  me  engañáis? 
Peráltala.  Soy  sincero. 

Sí  pienso  escribirla;  pero 

no  la  he  escrito  todavía. 
Estrella.     Que  al  lábio  al  menos  asome 

vuestra  opinión. 
PeraUilla.  No  la  arriesgo; 

pues  dependerá  del  sesgo 

que  la  comedianta  tome. 

[May  jugada  y  con  mucha  intención  tocia  esta  es- 
cena.) 

Y  no  habrá  ruegos  que  valgan. 

De  vos  misma  dependéis. 

(Dd  un  campanillazo.) 
Estrella.      Mas  Peraltilla,  qué  hacéis? 
PeraUilla.    Es  hora  ya  de  que  salgan. 
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Dichos,  Quimones,  Quiroga  y  Colas. 
Estos  tres  se  dirijen  como  fieras  á  Peráltala. 


Colás.        Os  voy  á  arrancar  la  vida! 
Quiroga.     Necesito  desahogarme! 
Quiñones.   De  esa  ofensa  vais  á  darme 

la  satisfacción  cumplida! 
Quiroga.     De  la  ancha  herida  aqui  abierta 

tomaré  justa  venganza. 

Cara  os  costará  la  chanza! 
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Dichos  y  Casilda,  muy  agitada. 


Casilda.      Ay!  Señora,  vengo  muerta! 

Tras  de  velos  muy  tupidos, 

rabiosas  y  echando  llamas, 

hay  ála  puerta  tres  damas. 

Preguntan  por  sus  maridos. 
Peraltilla.   Ah!  sí! 

Estrella.  Quiénes  pueden  ser? 

Casilda.      La  Marquesa  del  Rosal, 

Doña  Sol  

Estrella.  (Esto  va  mal.) 

Casilda.      Y  Beatriz. 

Los  tres  maridos.  Ay!  mi  mujer!  ( May  asustados,  j 
Peraltilla,    (Como  sufren  los  pobretes!) 

Casilda.      Y  pretenden  

Peraltilla.  Mas  no  charles. 

Las  cité  yo  para  darles 

lectura  de  estos  billetes. 

(Saca  tres  cartas.) 

Ser  infiel  hoy  está  en  boga. 

Cartita  mas  oportuna! 

( Lee.)  «Ay!  Estrella,  mi  fortuna 

por  tus  caricias.— Quiroga.» 

(Este  queda  como  petrificado.) 

( Ljeé.J  «Tengo  muchos  patacones 

para  ofrecer  á  una  bella: 

admite  mi  amor,  Estrella, 

y  serán  tuyos.— Quiñones.»  (  Como  el  otro,) 

(Leyendo  la  otra  carta^) 
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«Tengo  casas  y  algo  mas 
en  Vallecas.—  Verdad  digo. 

Y  me  las  gasto  contigo 

como  me  quieras.— Colás.»  {El  mismo  juego.) 

Y  que  estos  hombres  se  casen 
almas  teniendo  traidoras! 
Que  pasen  esas  señoras! 


Los  tres.      {Muy  apurados.) 

No,  no  señor,  que  no  pasen! 

Salvadnos  con  una  treta! 
Estrella.      Casilda,  apaga  esas  luces! 

Peraltilla.   Y  á  la  calle  los  conduces  

Casilda.  Ya. 

Estrella.  Por  la  puerta  secreta. 

Casilda.  Con  las  damas  qué  he  de  hacer? 
Estrella.     Para  que  de  mi  no  duden, 

que  suban  

Peraltilla.  Y  que  saluden  


A  mi  amiga?  ( Mirando  con  ansia  á  Estrella.) 


{Se  abrazan.  Al  ver  esta  acción,  Colás,  Quiñones  y 
Quiroga,  vdnse  desesperados. — Casilda,  Estrella  y 
Peraltilla  se  rien.) 


Quiñones.    Otra  vez  no  me  embelecas! 
Quiroga.     Bien  pagas  mi  amor  ferviente! 


porque  me  vuelvo  (\  Vallecas!  (  Vánse.J 


Estrella. 


A  tu  mujer! 


Colás. 


Madrid,  te  quedas  sin  gente, 
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ESCENA  ULTIMA. 


Estrella  y  Peraltilla. 


Peraltilla.    Van  que  el  demonio  los  quema. 

Sangrienta  ha  sido  la  mofa. 
Estrella.     Cuando  escribirás  mi  estrofa? 
Peraltilla.   Voy  íi  escribirte  un  poema! 

Ya  no  importa  la  letrilla. 

Por  el  pronto  lo  que  importa, 

es  recompensa  no  corta 

á  Estrella  y  á  Peraltilla. 
Estrella.      Para  vencer  su  desden  [Señalando  al  público.) 

yo  sé  un  medio. 
Peraltilla.  Dílo  ya. 

Estrella.      Aumenta  una  estrofa  á  la 

letrilla. 

Peraltilla.  Dices  muy  bien. 

[Pansa. — Peraltilla  figura  improvisar. ) 
De  senado  que  inclemente 

dice:  nones, 
á  quien  pide  humildemente 

mil  perdones; 
que  autor  y  comedia  inmola, 

y  comediantes  también  

¡Carambita  y  carambola, 
el  Señor  nos  libre,  amen! 
Estrella.     Mas  senado  que  blasona 

de  piadoso, 
y  nuestros  yerros  perdona 

generoso? 
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Percdtilla.   Si  con  nobleza  esquisita 

alienta  nuestra  humildad, 
¡Carambola  y  carambita, 
Dios  dé  premio  á  su  bondad! 

(  Cae  el  telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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